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Este número de RPJ te llega con retraso respecto del calendario previsto (mediados de noviem-
bre). Y acumula retraso porque le hemos dedicado más tiempo: tiempo de reflexión y de revi-

sión, de escucha y diálogo, de consulta y de discernimiento. 

Sabemos que tocamos un tema complejo, en el que a veces las posturas se enfrentan y pola-
rizan. Sin embargo, sentimos desde los agentes de pastoral y desde los propios jóvenes un 
deseo de comenzar a hablar de este tema, de desentrañar qué supone acoger y acompañar 
pastoralmente a las personas con orientación homosexual u otras orientaciones diversas en 
su vivencia del género y la sexualidad.

El dato que el otro día nos expuso el sociólogo Juan Mari González Anleo en el Curso de ani-
madores de procesos de pastoral con jóvenes está tomado de un estudio realizado a jóvenes 
en Estados Unidos sobre cómo ven a la Iglesia, y el resultado es contundente: la palabra más 
usada era homófoba; la segunda más usada era intolerante. Creo que, si preguntásemos aquí, 
en nuestro contexto europeo, la respuesta no sería muy diferente. 

De esta percepción juvenil acerca de la Iglesia podemos extraer la necesidad de revisar y me-
jorar la actitud con la que la Iglesia acompaña a todas las personas, incluyendo el porcentaje 
importante de personas con orientación no 
heterosexual. Nuestro contexto cultural 
está viviendo una creciente sensibilización 
ante la demanda del colectivo LGTBI de 
ser aceptados y reconocidos en su diversi-
dad. Dentro de este colectivo, son muchos los 
que se sienten cristianos y reivindican una 
mirada más benigna por parte de la Iglesia.

RPJ quiere ser animación para el anuncio 
gozoso del Evangelio a todos los jóvenes, y 
no tanto una revista de teología dogmática 
o moral. Por eso hemos pedido a los auto-
res que se centren en la propuesta pastoral 
más que en el debate teológico o moral. Sin 
embargo, encontrarás en el artículo de Luis 
Manuel Suárez una exposición de lo que el 
magisterio de la Iglesia ha ido diciendo en 
los últimos años, con el objeto de que sea 
conocida y entendida en su profundidad, 
sin lecturas parciales o manipuladas de la 
misma. Varios artículos más aplican y llevan a la práctica pastoral esta visión. En otros artículos 
podrás intuir posturas que invitan a revisar algunos planteamientos de esta.

En esta línea, podemos afirmar que la teología y el magisterio de la Iglesia necesitan de las 
ciencias de lo humano para un correcto discernimiento. Sin romper con una antropología teo-
lógica basada en la filiación divina del ser humano y de su vocación a la plenitud en el amor, 
que es la Buena Noticia que la fe revelada regala a la humanidad, entendemos que la compren-
sión de la orientación sexual y de la identidad de género recibe nueva luz desde diferentes 
disciplinas. Sostenemos que el tema está necesitado de un análisis profundo desde un enfoque 
interdisciplinar que, sin duda, aún está aún por hacer: hay un amplio debate en el ámbito de la 
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teología moral, y hay poca incorporación de las aportaciones de otras disciplinas científicas 
a la reflexión y el magisterio de la Iglesia. 

En el número 40 de la EvangeliiGaudium se invita a pensar que «en el seno de la Iglesia 
hay innumerables cuestiones acerca de las cuales se investiga y se reflexiona con amplia 

libertad. Las distintas líneas de pensamiento filosófico, teológico y pastoral, si se dejan 
armonizar por el Espíritu en el respeto y el amor, también pueden hacer crecer a la Iglesia, 

ya que ayudan a explicitar mejor el riquísimo tesoro de la Palabra. A quienes sueñan con una 
doctrina monolítica defendida por todos sin matices, esto puede parecerles una imperfecta dis-
persión. Pero la verdad es que esa variedad ayuda a que se manifiesten y desarrollen mejor 
los diversos aspectos de la inagotable riqueza del Evangelio». Quizá por la vía del análisis y del 
discernimiento eclesial podamos ofrecer nuevos cauces de apoyo pastoral a este colectivo. 
Dejamos aquí abierta esta propuesta de tarea, sintiéndonos bastante limitados como equipo 
para hacer un aporte cualificado.

En este número encontrarás más acerca de la propuesta pastoral, otro tema quizá no suficien-
temente desarrollado por el magisterio de la Iglesia: se habla de acogida, 
pero no se concreta esa acogida.Ese sí es nuestro campo. Y ahí sí 
buscaremos actitudes y propuestas que, imitando el modelo de Jesús 
pastor, hagan que la Iglesia recorra un camino de encuentro, escucha, 
discernimiento. Habrá que comenzar por eliminar el tabú que aún 
este tema genera en nuestras comunidades, visibilizar a todas las per-
sonas en su diversidad, acogerlas y acompañarlas. No todas las pro-
puestas son iguales y seguramente se hacen desde posturas de fondo 
diferentes ante la concepción de lo sexual. Queremos escuchar diferentes 
propuestas y discernir desde la praxis. En la Amoris Laetitia el magisterio de 
la Iglesia no cambia la postura de la Iglesia sobre la homosexualidad, pero 
muchos de los criterios expresados en la exhortación sobre acogida, discer-
nimiento y toma de decisiones pueden y deben ser tenidos en cuenta para 
abordar el cuidado pastoral de las personas que nos ocupan. 

Acompañar exige en este caso específico un mayor esfuerzo por reconocer y nom-
brar una realidad que existe y a la que nuestro ministerio debe llegar. Muchos de ellos son bau-
tizados y ejercen su seguimiento de Jesús con verdadera fuerza testimonial y ejemplaridad. 
AmorisLaetitia sostiene que «toda persona, independientemente de su tendencia sexual, ha de 
ser respetada en su dignidad y acogida con respeto, procurando evitar “todo signo de discrimi-
nación injusta” y particularmente cualquier forma de agresión y violencia»1 . La Iglesia llama, por 
tanto, a que la comunidad católica luche con claridad contra la homofobia. James Martín, jesuita, 
narra este testimonio: «En una charla que di recientemente en una parroquia, el moderador pidió 
que los católicos LGTBI que se encontraban en la sala levantaran la mano. Un montón de manos 
se levantaron. Entonces les preguntó ¿Cuántos de ustedes se han sentido alguna vez excluidos 
en la Iglesia? Nadie bajó la mano que había alzado»2 .

En este número de RPJ encontrarás criterios pastorales en la línea de una Iglesia que abra 
nuevos espacios capaces de:

• � Acoger a todas las personas tal y como son, sin prejuicios, escuchándolas activamente. 

• � Formar a toda la comunidad para la acogida y discernimiento. 

• � Buscar activamente la participación en la comunidad eclesial de todos y todas, reconocien-
do elaporte específico de cada uno, de cada una.

• � Acompañar a los jóvenes en su educación afectivo-sexual, ayudándoles a acoger su orien-
tación y su identidad, y a conocer la propuesta de la Iglesia en esta materia.

• � Rechazar cualquier actitud de desprecio o discriminación o, más aún, de violencia y exclusión. 
Detectar en la Iglesia estas actitudes. 

• � Promover expresiones y gestos de la comunidad que demuestren la acogida fraternade todos 
y todas. 

Ojalá este número de RPJ contribuya a un diálogo fraterno en busca de una verdad que, segu-
ramente, solo conseguiremos escuchando juntos la voz del Espíritu, y no discutiendo ni encas-
tillándonos en posturas enfrentadas.

1  AL 250.
2  Un puente entre la Iglesia católica y la comunidad LGTBI, James Martin Sj, en Vida nuevan.º 3100 (2018).
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Es necesario asumir 
que el género,  
la sexualidad  
y lo religioso  
viven entrecruzados 
en nuestra  
vida cotidiana

TEMA DEL MESImagina

Andrea Sánchez Ruiz Welch y Juan Bautista Duhau 
andreasrw@hotmail.com

Hospedar la diversidad 
sexual entre nosotros1

Todas nuestras instituciones y estructuras pastorales, tanto las dedicadas a la educación en 
todos sus niveles como las que animan las actividades pastorales con jóvenes, y los distin-

tos profesionales y voluntarios que desarrollamos nuestras prácticas en estos ámbitos, experi-
mentamos el impacto de las nuevas miradas sobre el género y la sexualidad. Es el encuentro 
práctico y vivencial con la experiencia de la diversidad sexual en nuestras familias, vínculos 
cercanos, en nuestras aulas y en nuestros grupos; y es también la 
necesidad de entrar en diálogo con las diversas teorías de género y la 
perspectiva de género.

Sin embargo, vivimos estas transformaciones sociales en silencio, no 
encontramos espacios reflexivos para dialogar sobre el desafío que nos 
supone abrazar la diversidad y tampoco nos damos permiso para gestar 
ámbitos de trabajo serios para pensar intentos válidos de integración 
de la diversidad sexual en estos ambientes tan vitales.

En nuestra experiencia, las reflexiones llegan con demora, luego de múl-
tiples experiencias negativas con nuestros jóvenes y con nuestros com-
pañeros de aventura tanto en la animación pastoral como educativa. 
Solo después de atravesar conflictos institucionales desgastantes, vín-
culos personales devastados y la sensación interna de que el camino recorrido no era el correc-
to, comenzamos a buscar alguna luz nueva para temas que permanecen velados y vedados.

Debemos aceptar que el temor ahoga la posibilidad de reflexionar, más en entornos religiosos o 
eclesiásticos, donde existe una gran resistencia a las cuestiones de género por considerarlas 
ideológicas y, por tanto, peligrosas. Por otro lado, es necesario asumir que el género, la sexualidad 
y lo religioso viven entrecruzados en nuestra vida cotidiana. 

En esta complejidad apenas esbozada y en esta demorada conversación especialmente aplazada 
en el ámbito educativo y pastoral confesional católico, podemos ir dando algunos pasos iniciales 
para poder lograr paulatinamente integrar y valorar la diversidad.

Nuevos escenarios: diversidad sexual y felicidad

Si en algún momento se presumía la heterosexualidad de los miembros de las familias, de las 
instituciones educativas, de los miembros de la comunidad parroquial o los movimientos eclesia-
les, la realidad actual nos desinstala de una visión simplificada de la sexualidad. En muchos es-
pacios ha comenzado a visibilizarse un cambio en la comprensión de la vida sexual y reconocemos 
la existencia de personas que encarnan sexualidades diversas.2

1 � El presente artículo es una versión adaptada para esta revista por los autores (Andrea Sánchez Ruiz Welch 
y Juan Bautista Duhau) del artículo «Integrar la diversidad sexual en nuestros ambientes educativos y pas-
torales. Un intento de comenzar una reflexión demorada», Miradas y Proyectos Revista de la Red Salesiana 
de Educación Superior de Argentina 4 (2020) 69-80.

2 � Las personas que se identifican como lesbianas, gays, bisexuales, transgénero o intersexuales son desig-
nadas con las siglas LGBTI. También se utiliza para designarlas el término queer (puede ser traducido como 
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Sin embargo, aún funciona la simbólica heteronormativa que no integra la diversidad sexual y 
refuerza lo esperable socialmente en términos de comportamiento de género y normas sexuales. 
Quienes transitan por identidades y orientaciones sexuales alternativas se enfrentan, cuanto 
menos, a situaciones incómodas y, en la mayoría de los casos, a la discriminación o el rechazo 
por la impronta heterosexista y homofóbica que todavía evidencian nuestras sociedades. Socie-
dades que, en muchos casos, devalúan, desacreditan y marginan a las personas LGTBIQ3.

Desde el campo de la reflexión conocido como «giro afectivo», que nos ofrece elementos para 
pensar la incidencia social de la afectividad y las emociones, podemos esbozar algunas orienta-
ciones para integrar y dar relevancia social a los afectos y emociones, también para ponde-
rar cómo los afectos ordenan el mundo e integran o desintegran a las personas de sus marcos 
sociales y simbólicos.

Sara Ahmed sugiere que la sociedad y la cultura, en general, representan los deseos de felicidad 
en clave heterosexual. «El amor heterosexual supone la posibilidad de un final feliz, aquello que 
orienta la vida, le da dirección o propósito, incluso aquello que orienta cualquier historia».4 Y las 
formas que implica esa felicidad se trasladan a otros, asumiendo que todas las personas deben 
aspirar a ser felices de la misma manera.

¿Cómo nos ubicamos personal e institucionalmente frente a una persona que vive la heterose-
xualidad normativa como algo que le quita felicidad y le impide la vida abundante que promete 
el Evangelio de Jesús?5

En ocasiones, el encuentro sincero y amable con quien vive sexualidades disidentes es la moti-
vación que impulsa preguntas y nos decide a generar nuevas actitudes y estilos en nuestras co-
munidades e instituciones.

Otras veces, podemos sentir cierta sensación de amenaza ante quien se desvía de los «guiones 
de género» buscando su felicidad.6 Nuestro mundo se ve alborotado por quien expresa su nece-

raro), primero un insulto despectivo y luego un término de reivindicación contracultural del movimiento 
contra el heteropatriarcado. Lo queer es un concepto amplio y habla de la fluidez de la sexualidad, de las 
identidades en construcción e incluye a las personas heterosexuales que no se adhieren al heteropatriar-
cado como organización social donde prevalecen criterios machistas y se comprenden como «normales», 
«naturales» o «humanas» las prácticas sexuales, afectivas, emocionales y románticas exclusivamente entre 
varones con mujeres, es decir, las heterosexuales. A partir de las experiencias de sujetos y subjetividades 
que eran marginadas por su sexualidad (gay, lesbiana, bisexual) o su identidad de género (transexual, inter-
sexual, no binario) surgen a finales del siglo xx las teorías queer. Cf. H. Cordovaquero «Hacia un breve glosa-
rio queer: algunas nociones acerca del género, la sexualidad y la teoría queer»: Análisis 96 (2020) 95-121, 
100; S. Knauss; C. Mendoza, Revista Concilium 383 (2019) 7.

3 � J. A. Barreto Plaza; V. A.Villalobos Cruz, «Representaciones sociales de la inclusión de la población LGBt en 
educación superior»: Análisis 97 (2020) 429-456,434.

4  S. Ahmed, La promesa de la felicidad, 197.
5 � N. Bedford, «Sexualidad y género desde una perspectiva teológica» en: L. riba; E. mattio (eds.) Cuerpos, histo-

ricidad y religión, Córdoba, EDUCC, 2013, 161.
6  S. Ahmed, La promesa de la felicidad, 196-197.

En muchos 
espacios  

ha comenzado  
a visibilizarse  

un cambio  
en la comprensión 
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sidad diversa, por quien no puede ser feliz por el camino que «debe serlo» 
y produce la infelicidad de no ser lo que los otros quieren que sea7.

De muchos modos quien expresa su diversidad se mete en problemas y 
nos mete en problemas, porque «problematiza las ideas convencionales 
respecto de qué significa tener una buena vida, esas ideas que sitúan 
ciertas cosas en determinados lugares»8.

Trabajar por la integración de la diversidad sexual en nuestros ambientes 
educativos y pastorales es saber escuchar el clamor de quienes luchan por encontrar un espacio 
vital sano, digno y capaz de encontrar la felicidad. Es, en definitiva, un impulso por hacer de nues-
tras comunidades un lugar donde todas las personas puedan respirar.

Criterios posibles para la sana integración de la diversidad 

Javier de la Torre Díaz propone varios criterios básicos y cuatro criterios educativos para integrar 
en el modo de actuar a nivel de las personas, del trabajo áulico y de la escuela en su conjunto 
con los estudiantes, con los profesores y con las familias que fácilmente pueden ser extrapolados 
también a nuestras actividades pastorales y de voluntariado en las comunidades eclesiales9.

Los criterios básicos suponen procesos o itinerarios de transformación que deben atravesar los 
espacios e instituciones; se expresan como propuestas o imperativos: buscar educarse primero 
quienes son responsables antes que educar a los destinatarios de nuestras prácticas; apostar por 
acceder a información y conocimientos actualizados y científicos frente a la ignorancia; generar una 
comunicación adecuada frente al silencio sobre las temáticas de la sexualidad y la diversidad; mirar 
más a la búsqueda del bienestar que al sufrimiento de las personas en búsqueda de su identidad; 
atender más a una formación práctica que mire más los procesos y los recorridos de las personas.

Educarse antes que educar supone reconocer el esfuerzo para muchos de nosotros de asumir el 
nuevo paradigma de la diversidad sexual y hacer conscientes las dificultades y los conflictos no 
resueltos frente a este desafío. Es necesario aceptar la necesidad de hacer un aprendizaje en la 
diversidad para luego acompañar los procesos de nuestros espacios educativos y pastorales.

Este aprendizaje de todos los actores en una organización educativa y pastoral debe realizarse 
apoyado en información rigurosa, científica y actualizada. El autor propone, por ejemplo, acom-

7  S. Ahmed, La promesa de la felicidad, 204.
8  S. Ahmed, La promesa de la felicidad, 233.
9  F. J. de la Torre Díaz, «Atención a la diversidad sexual», Padres y Maestros 372 (2017) 31-36. Disponible en 
https://doi.org/10.14422/pym.i372.y2017.005

Hacer de nuestras 
comunidades un 
lugar donde todas 
las personas 
puedan respirar
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pañar el camino de reconocimiento y normalización de la diversidad sexual integrando los datos 
claros disponibles en la historia, el arte, la literatura, la ciencia, la biología, las ciencias de la religión, 
la ética. El reto es visibilizar para eliminar los chantajes, las distorsiones y los sufrimientos solita-
rios de los miembros de nuestras comunidades. Por un lado, dejar de suponer la heterosexualidad 
de todos; por otro lado, ayudar a vencer los miedos a la diversidad y capacitar emocionalmente 
a las personas que se bloquean.

La comunicación en espacios adecuados donde las personas sean habilitadas para expresar 
sentimientos y se traten los temas con normalidad es fundamental; el tema de la diversidad ya 
no es un tema privado, sino que ha tomado una dimensión pública, de la que muchas instituciones 
y personas no han podido hacerse cargo en la actualidad.

Recoger estas búsquedas es una invitación a desarrollar habilidades interpersonales nuevas que 
abandonen la agresividad, la discriminación y toda forma de violencia contra cualquier forma de 
comportamiento, identidad o relación que cuestione una heteronormatividad ficticia.

Es motivador animarnos a generar un discurso positivo frente a la diversidad sexual donde sea 
vinculada con el bienestar y el llamado a la plenitud de lo humano y deje de estar relacionada con 
el sufrimiento de su condición. Para ello es imprescindible dejar atrás el paradigma de la patolo-
gización de la diversidad sexual, afirmando que ni la homosexualidad ni la transexualidad son 
enfermedades o perversiones. 

Todos estos criterios evidencian una tensión positiva a abandonar el temor y el silencio. El miedo 
al sano abordaje de la diversidad sexual esconde ideas erróneas tales como pensar que las per-
sonas «eligen» una orientación o identidad sexual porque se habla de ello, porque se contagia. Ni 
la orientación ni la diversidad sexual se favorecen por hablar de ellas en el aula o en el grupo 
parroquial ni se «producen» por una influencia externa.

Finalmente, estos criterios básicos nos animan a respetar los diferentes caminos de conformación 
de la identidad sexual, con sus distintos momentos de incertidumbre y duda, de tanteos y angus-
tias, de vergüenza o de estigma con muy diversas emociones.

Además, Javier de la Torre propone cuatro criterios educativos, que podemos ampliar desde el mar-
co institucional del contexto de la educación formal a los espacios de nuestras parroquias, grupos y 
movimientos. Estos son el reconocimiento de un acuerdo mínimo de justicia exigibles a todos, integrar 
unos roles de género más flexibles, acompañar la construcción de las diversas identidades sexuales 
y los procesos de toma de conciencia personales y las decisiones que puedan conllevar.

Implican la tarea de eliminar, en nuestros ambientes pastorales y educativos, todo trato injusto o 
discriminatorio basado en el género o en la orientación sexual. Suponen sostener a los jóvenes 
en sus procesos, nunca lineales, de construcción de la identidad; especialmente apoyarlos para 
hacerlos sentir orgullosos de sí mismos y fuertes frente a la mirada social. Nos invitan a todos a 
acompañar la construcción de las diversas identidades sexuales y las reformulaciones que los 
individuos sientan la necesidad de realizar sobre los roles recibidos socialmente.

Es iluminadora la propuesta de ofrecer a los jóvenes referentes y modelos positivos entre las 
personas gays, lesbianas y transexuales subrayando sus aportes a la sociedad, su vivencia de una 

Imagina
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sexualidad adulta y madura, revelando así que las personas son va-
liosas en sí mismas y por encima de su orientación sexual.

Un ambiente de sana integración de la diversidad sexual será capaz 
de transmitir confianza a la orientación e identidad que nuestros jó-
venes desarrollen y los ayudará a descubrir que, con ella y no a pesar 
de ella, pueden alcanzar la felicidad.

Concluyendo

«Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia» (Jn 10,10).

Como educadores y educadoras, agentes de pastoral, catequistas, estamos llamados y llamadas 
a acompañar todo proceso que permita florecer la vida de quienes nos son encomendados, con 
la misericordia capaz de habitar el corazón creyente y que se trasluce en mirar a las personas con 
los ojos de Dios: «Amo a esa persona, la miro con la mirada de Dios Padre que nos regala todo 
para que lo disfrutemos»10.

El fundamento antropológico de nuestras acciones radica en aquella buena noticia con que se 
abre la primera página de la Biblia: fuimos creados y creadas a imagen y semejanza de Dios (Gn 
1,26) afirmación que «constituye la base inmutable de toda antropología cristiana»11. A imagen 
de Dios significa reconocer su íntimo misterio trinitario revelado en Cristo como comunión en 
la diversidad. Ser personas a imagen de la Trinidad es una luz para pensar una antropología 
donde «la integración de lo diverso demuestra la valoración de cada persona por el mero hecho 
de existir como otro y no por sus posesiones»12. Las diferencias no habrían de llevarnos a la 
confrontación, al desprecio ni al distanciamiento. En clave trinitaria, las diferencias constituyen 
una riqueza que invita a la comunión en el amor. A su vez, las comunidades primitivas confe-
saron con Pablo: «Todos son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Los que han sido bautizados 
en Cristo se han revestido de Cristo: ya no hay judío ni griego, esclavo ni libre, varón ni mujer, 
ya que todos ustedes son uno en Cristo Jesús» (Gal 3,26-28). Por tanto, como afirma el Concilio, 

10  Francisco, Amoris Laetitia, Bilbao, Mensajero, 2016, 96.
11  Juan Pablo II, Mulieris dignitatem, Buenos Aires, Paulinas, 1988, 6.
12 � J. Ces, «La persona: alteridad y comunión. Perspectivas trinitaria, antropológica y eclesiológica en la teolo-

gía de Ioannis D. Zizioulas», Teología 132 (2020) 87-108, 88. Disponible en https://doi.org/10.46553/
teo.57.132.2020.p87-108.

Toda corporalidad 
humana ha sido 
alcanzada y abrazada 
por el Hijo
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cualquier discriminación por razones de sexo, raza, condición «se ha de alejar y superar co­
mo contraria al plan de Dios»13.

Nuestra fe cristiana anuncia la dignidad del cuerpo asumido por el Verbo en la encarnación y 
resucitado junto a Dios. Efectivamente, toda corporalidad humana ha sido alcanzada y abrazada 
por el Hijo. Dios se ha revelado al ser humano haciéndose cuerpo14. Nuestros cuerpos son, en 
Cristo, espacios donde se realiza la salvación. Sin exclusiones.

Siendo imágenes de Cristo, reflejamos como en un espejo la gloria de Dios (2 Co 3,18). «Nuestra 
existencia humana es así sacramental, por tanto, habrá que seguir imaginando nuevos modos de 
pensar lo humano que sean capaces de afirmar esa sacramentalidad para todos los cuerpos e 
identidades, tendiendo puentes de diálogo, respeto, compasión y sensibilidad»15.

13 � Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et spes en Documentos completos del Concilio Vaticano 
II, Bilbao, Mensajero, 1974, 29.

14 � A. Sánchez Ruiz, «Iglesia, sexualidad y políticas públicas. Hacia un diálogo auténtico, pacífico y fructífero» (EG 
243) en: Sociedad Argentina de Teología, «En nuestras propias lenguas las maravillas de Dios», Iglesia(s) 
– Sociedad(es) – Cultura(s), Buenos Aires, Ágape, 2020, 351-367, 361-362.

15 � A. Sánchez Ruiz, «Hospedar la diversidad: lo que Jesús hace con todas las personas», Revista Teología 58 
(2021) 109-132. Catecismo de la Iglesia Católica, 2358; James Martin desarrolla estos conceptos en relación 
con la comunidad LGTBI en J. Martin, Tender un puente, Bilbao, Mensajero, 2018, 43-114.

Imagina
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Salir al encuentro (Lc 7,37-50)
Íñigo García Blanco 

i.garciablanco@gmail.com / @i_garciablanco

«Un fariseo lo invitó a comer. Jesús entró en casa del fariseo  

y se sentó a la mesa. En esto, una mujer, pecadora pública,  

enterada de que estaba a la mesa en casa del fariseo,  

acudió con un frasco de perfume de mirra, se colocó detrás, a sus pies,  

y llorando se puso a bañarle los pies en lágrimas y a secárselos con el cabello;  

le besaba los pies y se los ungía con la mirra.

[…] —Te digo que se le han perdonado numerosos pecados,  

ya que siente tanto afecto. Tu fe te ha salvado. Vete en paz».

En el marco del cristianismo 
primitivo se fueron alum-

brando horizontes nuevos a los 
marginados de aquel momento, 
donde había varones y mujeres 
víctimas del sistema kyriarcal(-
sistema social conectado y 
construido sobre la dominación, 
la opresión y la sumisión).

Elisabeth Schüssler (teóloga fe-
minista católica alemana de ori-
gen rumano) hace énfasis en 
que las luchas emancipadoras 
de las mujeres bíblicas deben 
verse en un marco más amplio 
de movimientos en contra de la 
explotación kyriarcal, surgi-
dos en las culturas griega, roma-
na, asiática y judía. En este or-
den de ideas, «se puede suponer 
que las mujeres, que en el evangelio salen al encuentro con el Maestro, son mujeres conscientes 
de los patrones socioculturales que marginan y excluyen a la mujer del lugar que le corresponde 
en la familia, en la comunidad y en la sociedad y no obstante buscan una alternativa de cara a la 
visión del reino de Dios, que significa bienestar y libertad para todos los habitantes de la tierra»1.

Las mujeres que salen al encuentro de Jesús lo hacían porque tenían un sueño y tenían la espe-
ranza de liberación para toda mujer de Israel. La predicación de Jesús anuncia justicia y paz para 
todas las personas. El reino de Dios se opone diametralmente a todo grupo que se establezca 
como exclusivamente privilegiado y relegue a otros a la periferia. «La visión del Reino de Dios es 
precisamente la visión de una comunidad donde todas las personas humanas son valoradas y 
todas se interrelacionan respetándose mutuamente»2. 

El estilo de vida de Jesús, su conducta, refleja su predilección por los descartados, los últimos, los 
invisibles; incluyó a la mujer en toda ocasión como las oprimidas de los oprimidos en todos los 

1  Schüssler, Cristología feminista critica: Jesús, Hijo de Miriam, Profeta de la Sabiduría, Ed.Trotta, 2000.
2  Johnson, La cristología, hoy. Olas de renovación en el acceso a Jesús. Ed. Sal Terrae, 2005.

  Una mujer unge los pies de Jesús, James Tissot.
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grupos. Su cercanía hacía ellas manifiesta el amor, el respeto, el 
reconocimiento de su igual dignidad humana, como hijas del 
mismo Abbá que no hace distinción entre varones y mujeres. 
¿Qué tipo de distinciones hacemos en nuestras relaciones? 
¿Qué expresamos en nuestras relaciones?

Jesús se revela a todos, pero expresa su predilección por la libe-
ración de la mujer, a quien devuelve su plena dignidad en el reino 
de Dios, donde ella también es portadora del mensaje de salva-
ción y liberación para todos: «Mujer, tu fe te ha salvado, vete en 
paz» (Lc 7,50).

De nuevo nos encontramos ante un pasaje lleno de humanidad, espontaneidad y revelador. Se-
guimos acercándonos a Jesús, quien abre nuevos horizontes de relaciones humanas y de convi-
vencia como hijos e hijas de un mismo Padre. 

En primer lugar, la mujer es consciente de su dignidad, que ha sido lastimada por la estigmatiza-
ción impuesta: una mujer pecadora pública, por esa razón se acerca con la actitud humilde del 
discípulo que se postra a sus pies del maestro con la confianza de que este varón reconoce 
su dignidad y la ofrenda de su amor en gratuidad. ¿De qué manera te acercas a Jesús? 

La mujer, en palabras de Virginia Azcuy (teóloga argentina), es el nuevo lugar teológico; en ella acon-
tece la presencia de Dios que habita en cada ser humano y como principio de amor y trascendencia es 
portadora de una buena noticia para otros y otras que quieran salir al encuentro del Maestro. El 
encuentro con Jesús es punto de partida y posibilidad de abrir nuevos horizontes de vida y esperan-
za. ¿En dónde y cómo nos encontramos con Jesús? ¿Cómo describirías tu encuentro personal?

El encuentro de Jesús con Simón, el fariseo y la mujer del perfume presenta la dinámica de nuevas 
relaciones interpersonales, fundamentadas en el amor y el respeto por la dignidad humana. Simón, 
que empieza como el anfitrión de la casa, desaparece en silencio de la escena; la mujer que entra 
como una intrusa, con humildad y lágrimas, señalada como pecadora pública, concluye como una 
mujer perdonada, restablecida, que abandona el relato con el corazón lleno de paz y de amor.

Una cena entre amigos, en donde se comparte no solo la comida, sino también se entra en co-
munión con los invitados es el espacio oportuno para un encuentro con Jesús, en ambiente 
familiar y cercano y eso lo saben muy bien los pobres, los pecadores y publicanos que lo invitan, 
y han sentido su cordialidad con ellos. Por encima de las normas, él rompe los protocolos so-
cio-religiosos establecidos y comparte la mesa. ¿Con quiénes compartimos mesa? ¿Por quiénes 
nos dejamos encontrar? ¿Cuál es nuestra actitud en las comunidades y grupos de referencia 
ante ciertos colectivos como las mujeres que viven de la prostitución o los homosexuales y 
lesbianas cuyos problemas, sufrimientos y luchas preferimos casi siempre ignorar y silenciar 
como si para nosotros no existieran?

En tiempos de Jesús, un comportamiento femenino que no se ajustaba a las normas y leyes es-
tablecidas, era considerado de dudosa aceptación y se estigmatizaba fácilmente a la mujeres de 
pecadoras o sinvergüenzas.

«Besaba sus pies y los ungía con perfume» (vv.38d). El beso es el gesto de ternura, que nace del 
corazón que ama en gratuidad. La mujer besa los pies del maestro desinteresadamente, sin esperar 
nada a cambio, conoce la ternura que se ofrece con la bondad del corazón. La mujer necesita ex-
presar toda su ternura y capacidad de amar, sin límites, sin reservas, ha comprendido que esa es la 
expresión auténtica de la naturaleza humana, esa dimensión pisoteada por la concepción machis-
ta y utilitarista que ha pesado en las relaciones interpersonales varón–mujer y ha lastimado su 
dignidad. Ella en el beso al maestro reivindica su dignidad de mujer que ama y demuestra su mucho 

amor. ¿Qué expresan tus gestos en cada encuentro? ¿Cómo podemos 
mirar(nos) con dignidad y profunda humanidad?

¿Dónde pueden encontrar entre nosotros una acogida parecida a la de 
Jesús? ¿A quién le pueden escuchar una palabra que les hable de Dios 
como hablaba él? ¿Qué ayuda pueden encontrar entre nosotros para vivir 
su condición sexual desde una actitud responsable y creyente? ¿Con 

quiénes pueden compartir su fe en Jesús con paz y dignidad? ¿Quién es capaz de intuir el 
amor insondable de Dios a los olvidados por todas las religiones?

Es tiempo de proclamar la justicia para restablecer la dignidad personal tantas veces perdida. Y 
poner nombre a todo aquello que nos la quita: abusos de poder, desigualdad o tradiciones mani-
queas que demonizan el amor, culpabilizan el deseo y nos obligan a castrar lo que no cabe en sus 
moldes de fronteras rígidas.

Alza tu voz y presencia, responsabilidad e igualdad para que a tu modo enriquezcas cada encuen-
tro y gesto relacional. ¡Sal al encuentro!

El encuentro  
con Jesús es punto  

de partida y posibilidad  
de abrir nuevos  

horizontes  
de vida y esperanza

Alza tu voz  
y presencia.  

¡Sal al encuentro!

Imagina
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Pastoral juvenil  
y diversidad sexual.  
¿Y si hablásemos (más) sobre  
esta cuestión? Luis Manuel Suárez CMF 

luismanuel@claretianos.es / @luismanuel_cmf

Una experiencia y una propuesta

Ocurrió hace unas semanas. Estábamos reunidos un grupo de responsables de pastoral 

juvenil vocacional: religiosos y laicos vinculados a varias congregaciones y algunas per­

sonas de otras realidades de Iglesia. Una de las responsables, en uno de los momentos 

informales del encuentro, comentó una experiencia: uno de los jóvenes a los que acompa­

ña, recientemente le había «confrontado». Una amiga del joven le había invitado en una 

parroquia a una charla sobre la propuesta cristiana para vivir el amor y la sexualidad… y 

le había gustado. «Es que nunca nos habíais hablado de ello»– le dijo el joven a la respon­

sable. Ella aludió a que en los campamentos siempre hacían referencia a algunas normas 

que suponían esa propuesta. «Es que no es lo mismo unas normas que explicar el por qué 

y el para qué de una propuesta».

En mis años como acompañante de jóvenes y como religioso me he ido encontrando con mu­
chas personas. Entre ellas, personas con orientación homosexual u otras identidades. En di­

ferentes momentos de su camino vital y en distintas situaciones personales. Algunas de ellas 
conocen la propuesta de la Iglesia sobre estas cuestiones y buscan ir caminando teniendo 
en cuenta esa propuesta. Otras la rechazan abiertamente. A la 
vez, en muchos ámbitos me ha parecido que, o bien no se habla 
de estas cuestiones, o bien se hace «a brocha gorda», sin argu­
mentos o sin matices, en uno u otro sentido. Tan poco sensato 
puede ser pensar que no hay nada que hablar sobre esta cues­
tión, como aceptar sin más todos los cambios culturales, sociales 
y legales sin un sereno discernimiento. De ahí mi pregunta: ¿y si 
habláramos (más) sobre esta cuestión? Hablar, en el sentido am­
plio de la palabra: escucharnos entre las personas, escuchar las 

Hablar, en el sentido 
amplio de la palabra: 
escucharnos entre  
las personas, escuchar  
las situaciones, escuchar  
la propuesta eclesial
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situaciones, escuchar la propuesta eclesial… para escuchar jun-
tos al Espíritu, que de eso se trata en pastoral.

Estamos ante un tema complejo, por la variedad de dimensiones 
que se dan cita (personal, emocional, relacional, social, legal, 
educativa…). Actualmente es también un tema sensible, con 

mucho ruido generado en torno a estas cuestiones, que crea conflictos y bloqueos entre quienes 
no piensan lo mismo, y que puede llegar a producir un cortocircuito en los itinerarios pastorales. 
Todo ello no debería hacernos perder el centro: la vida de las personas y cómo acompañarlas 
pastoralmente en el camino de Jesucristo y su Evangelio.

Las siguientes líneas pretenden presentar la propuesta de la Iglesia en relación a lo que se ha 
venido en llamar «diversidad sexual», para quien quiera conocer y comprender la base de esas 
enseñanzas. Puede ser una referencia para todo joven o adulto que quiera avanzar en el camino 
de Jesús en la comunión de la Iglesia, y puede ayudar a los agentes de pastoral a tener una pala-
bra humana y cristiana en este asunto.

La enseñanza de la Iglesia en estas cuestiones, como en tantas otras, es «alternativa» y, en cierto 
modo, «contracultural». Y, como en toda cuestión moral, el punto de partida es la aceptación in-
condicional de las personas, como creaturas de Dios que son, junto al discernimiento acerca de 
las acciones que realizan esas personas. Esta presentación está inspirada en el artículo del jesui-
ta estadounidense James Martin titulado What is the official church teaching on homosexuality? 
Responding to a commonly asked question” (Revista América, abril 2018), que se puede consultar 
en internet1.

Mirando la Escritura y el Catecismo

¿Cuál es el nivel más básico de la enseñanza de la Iglesia? El que viene contenido en los evange-
lios: la revelación del amor del Padre en Jesucristo, que se nos comunica por medio del Espíritu 
Santo. Desde ahí, la enseñanza más fundamental de la Iglesia sobre las personas de cualquier 
orientación o identidad sexual es que Dios las ama, por ser sus criaturas. En este sentido, es im-
portante deshacer un malentendido que se da, incluso a veces entre católicos formados: a los 
ojos de la Iglesia, el simple hecho de tener una orientación no heterosexual no se considera como 
pecado. En ningún lugar se afirma esto. Más bien se dice abiertamente que toda persona, sean 
cuales sean sus circunstancias, debe ser acogida con respeto.

En un segundo momento, cabe hablar sobre la valoración que la Iglesia da a la actividad homo-
sexual, que es de desaprobación. La base de esta enseñanza está en algunas citas bíblicas: Gé-
nesis 19,1-29; Romanos 1,24-27; 1 Corintios 6,9-10 y 1 Timoteo 1,10. En el Catecismo de la Iglesia 
Católica, un compendio de la enseñanza de la Iglesia sobre muchos temas, se afirma que «los 
actos homosexuales son intrínsecamente desordenados» y «contrarios a la ley natural». ¿Qué 
significa eso? La idea de una «ley natural» está basada en algunos textos de san Pablo (cfr. Roma-
nos 2,14-16) relacionados con el pensamiento griego y fue desarrollada por santo Tomás de 
Aquino. En el fondo, se quiere expresar que el mundo tiene un sentido, que representaría el que-
rer de Dios y que se puede descubrir observando la naturaleza y usando nuestra razón. Todo 
tiene una finalidad, todo está «ordenado» hacia algo (por ejemplo, una semilla está «ordenada» 
naturalmente a convertirse en su correspondiente planta; y un cachorro está «ordenado» a con-
vertirse en un animal adulto de su especie).

Desde ahí, toda acción o acto se valora en función de si está debidamente orientado hacia su propio 
fin. En el campo de la sexualidad, las relaciones sexuales están «ordenadas» hacia lo que se deno-
minan fines «afectivos» (amor mutuo, en complementariedad) y «generativos» (tener hijos), en el 
contexto de un matrimonio. Por ello, puesto que las relaciones entre dos personas del mismo sexo 
no están ordenadas hacia esos fines específicos, se consideran «desordenadas». Y la orientación 
homosexual se considera como «objetivamente desordenada», ya que puede conducir a acciones 
«desordenadas». Conviene aclarar que la expresión «objetivamente desordenada» no se refiere a la 
persona, sino a la orientación. Y tampoco pretende ser una descripción psicológica, sino que pro-
viene de una perspectiva filosófica y teológica. Junto a ello, hay que subrayar que esa expresión no 
quita mérito a la dignidad inherente a cualquier ser humano, como creatura de Dios que es.

A partir de esos planteamientos, «las personas homosexuales están llamadas a la castidad»(en-
tendida en sentido célibe, como la que se pide a cualquier persona que no haya recibido el sa-

1 � https://www.americamagazine.org/faith/2018/04/06/what-official-church-teaching-homosexuality-respon-
ding-commonly-asked-question, consultado el 15/12/2021.

Toda persona, sean cuales 
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cramento del matrimonio): «mediante virtudes de dominio de 
sí mismo que eduquen la libertad interior, y a veces mediante 
el apoyo de una amistad desinteresada, de la oración y la 
gracia sacramental, pueden y deben acercarse gradual y re-
sueltamente a la perfección cristiana». La meta que se les 
propone es, pues, la misma que para cualquier persona: llegar 
a vivir una vida santa.

En los números del Catecismo donde se habla de estas cues-
tiones (CCE 2357-2359) se enseña con claridad que debe 
evitarse «todo signo de discriminación injusta» hacia las personas homosexuales, que «deben ser 
acogidos con respeto, compasión y delicadeza», lo cual podría ser aplicable para toda persona, 
sea cual sea su orientación o identidad sexual.

Escuchando al papa Francisco

El papa Francisco encarna de una manera concreta la enseñanza de la Iglesia hacia las personas 
homosexuales y con otras orientaciones e identidades: acogida de las personas y discernimiento 
acerca de las acciones.

En la exhortación posterior a los Sínodos sobre la Familia, titulada Amoris Laetitia (AL), del año 
2016, dice claramente: «La Iglesia hace suyo el comportamiento del Señor Jesús que en un amor 
ilimitado se ofrece a todas las personas sin excepción (…) Por eso, deseamos ante todo reiterar 
que toda persona, independientemente de su tendencia sexual, ha de ser respetada en su digni-
dad y acogida con respeto, procurando evitar “todo signo de discriminación injusta”,y particular-
mente cualquier forma de agresión y violencia» (AL 250), citando al mismo Catecismo.

Junto a ello, afirma que «no existe ningún fundamento para asimilar o establecer analogías, ni 
siquiera remotas, entre las uniones homosexuales y el designio de Dios sobre el matrimonio y la 
familia [...] Es inaceptable que las iglesias locales sufran presiones en esta materia y que los or-
ganismos internacionales condicionen la ayuda financiera a los países pobres a la introducción 
de leyes que instituyan el “matrimonio” entre personas del mismo sexo» (AL 251).

En otra sección de este documento, Francisco habla sobre lo que se ha venido en llamar «ideo-
logía de género», que reproducimos aquí en su integridad:

«Otro desafío surge de diversas formas de una ideología, genéricamente llamada gender, 

que “niega la diferencia y la reciprocidad natural de hombre y de mujer. Esta presenta 

una sociedad sin diferencias de sexo, y vacía el fundamento antropológico de la familia. 

Esta ideología lleva a proyectos educativos y directrices legislativas que promueven una 

La Iglesia hace suyo el 
comportamiento del Señor 
Jesús que en un amor 
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identidad personal y una intimidad afectiva radicalmente desvinculadas de la diversidad 

biológica entre hombre y mujer. La identidad humana viene determinada por una opción 

individualista, que también cambia con el tiempo”. Es inquietante que algunas ideologías 

de este tipo, que pretenden responder a ciertas aspiraciones a veces comprensibles, 

procuren imponerse como un pensamiento único que determine incluso la educación 

de los niños. No hay que ignorar que “el sexo biológico (sex) y el papel sociocultural del 

sexo (gender), se pueden distinguir pero no separar”. Por otra parte, “la revolución 

biotecnológica en el campo de la procreación humana ha introducido la posibilidad de 

manipular el acto generativo, convirtiéndolo en independiente de la relación sexual 

entre hombre y mujer. De este modo, la vida humana, así como la paternidad y la ma-

ternidad, se han convertido en realidades componibles y descomponibles, sujetas prin-

cipalmente a los deseos de los individuos o de las parejas”. Una cosa es comprender la 

fragilidad humana o la complejidad de la vida, y otra cosa es aceptar ideologías que 

pretenden partir en dos los aspectos inseparables de la realidad. No caigamos en 

el pecado de pretender sustituir al Creador. Somos creaturas, no somos omnipotentes. 

Lo creado nos precede y debe ser recibido como don. Al mismo tiempo, somos llamados 

a custodiar nuestra humanidad, y eso significa ante todo aceptarla y respetarla como 

ha sido creada» (AL 56).

Este último pensamiento sobre la aceptación de la propia realidad corporal aparece en la encícli-
ca de Francisco Laudato Si> sobre El cuidado de la casa común, del año 2015, en la que ahonda 
en las cuestiones citadas en torno a la «ley natural», el cuerpo y la diferencia sexual entre hombre 
y mujer: 

«La ecología humana implica también algo muy hondo: la necesaria relación de la vida 

del ser humano con la ley moral escrita en su propia naturaleza, necesaria para poder 

crear un ambiente más digno. Decía Benedicto XVI que existe una “ecología del hombre” 

porque “también el hombre posee una naturaleza que él 

debe respetar y que no puede manipular a su antojo”. (…) 

La aceptación del propio cuerpo como don de Dios es 

necesaria para acoger y aceptar el mundo entero como 

regalo del Padre y casa común, mientras una lógica de 

dominio sobre el propio cuerpo se transforma en una ló-

gica a veces sutil de dominio sobre la creación. Aprender 

a recibir el propio cuerpo, a cuidarlo y a respetar sus 

significados, es esencial para una verdadera ecología hu-

mana. También la valoración del propio cuerpo en su 

femineidad o masculinidad es necesaria para recono-

cerse a sí mismo en el encuentro con el diferente. De 

este modo es posible aceptar gozosamente el don específico del otro o de la otra, 

obra del Dios creador, y enriquecerse recíprocamente. Por lo tanto, no es sana una 

actitud que pretenda “cancelar la diferencia sexual porque ya no sabe confrontarse 

con la misma”» (LS 155).

Lo que nos ha dicho el Sínodo sobre los jóvenes

En el reciente proceso sinodal sobre Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional han tenido 
cabida las cuestiones relacionadas con la sexualidad, y entre ellas las relacionadas con la «diver-
sidad sexual». Aparecen principalmente en el documento de trabajo previo a la asamblea sinodal 
(llamado Instrumentum Laboris, IL) y en el Documento Final (DF) de dicha asamblea, ambos del 

En el reciente proceso 
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año 2018. De manera más breve, también aparece una referencia a las mismas cuestiones en la 
exhoratación post-sinodal Christus Vivit (ChV), del año 2019. Los dos primeros documentos abor-
dan estas cuestiones tanto en la primera parte (donde se intentan detectar los desafíos del 
tiempo presente) como en la tercera parte (donde se concentran las propuestas pastorales).

Los textos completos que recogen los desafíos acerca de estas cuestiones se pueden ver en IL 
52-53, DF 37-39 y ChV 81. Se recogen a continuación algunas de sus expresiones, que pueden 
iluminar nuestra reflexión:

«Los estudios sociológicos muestran que muchos jóvenes católicos no siguen las in-

dicaciones de la moral sexual de la Iglesia. Ninguna CE ofrece soluciones o recetas, 

pero muchos opinan que “la cuestión de la sexualidad debe discutirse más abierta-

mente y sin prejuicios”. La RP [Reunión Presinodal con 300 jóvenes de todo el mundo] 

evidencia que las enseñanzas de la Iglesia sobre temas controvertidos, como “la con-

tracepción, el aborto, la homosexualidad, la convivencia, el matrimonio” son fuente de 

debate entre los jóvenes, ya sea dentro de la Iglesia como en la sociedad. Hay jóvenes 

católicos que encuentran en las enseñanzas de la Iglesia una fuente de alegría y de-

sean que “la Iglesia no solo se aferre a ellas en medio de la impopularidad, sino que 

también las proclame y enseñe con mayor profundidad”. Los que no las comparten, 

sin embargo, expresan el deseo de continuar formando parte de la Iglesia y solicitan 

mayor claridad en este sentido. En consecuencia, la RP pide a los responsables ecle-

siales que “hablen con una terminología concreta acerca de temas incómodos como 

la homosexualidad y cuestiones de género, sobre las cuales ya los jóvenes discuten 

libremente sin tabú”» (IL 53).

En relación con las enseñanzas morales de la Iglesia para vivir la sexualidad según la lógica 
del Evangelio, se dice que «donde se ha decidido adoptar realmente esta educación como pro-
puesta, se observan resultados positivos que ayudan a los jóvenes a comprender la relación 
entre su adhesión de fe a Jesucristo y el modo de vivir la 
afectividad y las relaciones interpersonales. Tales resultados, 
que son un motivo de esperanza, requieren invertir más ener-
gías eclesiales en este campo» (DF 38).

En otro momento se nos habla del deseo de los jóvenes «de 
recibir de la Iglesia una palabra clara, humana y empática» 
sobre estas cuestiones. «Con frecuencia la moral sexual es 
causa de incomprensión y de alejamiento de la Iglesia, ya que 
se percibe como un espacio de juicio y de condena. Frente a 
los cambios sociales y de los modos de vivir la afectividad y 
la multiplicidad de perspectivas éticas, los jóvenes se muestran sensibles al valor de la autentici-
dad y de la entrega, pero a menudo se encuentran desorientados. Expresan, en particular, un 
explícito deseo de confrontarse sobre las cuestiones relativas a la diferencia entre identidad 
masculina y femenina, a la reciprocidad entre hombres y mujeres, y a la homosexualidad» (DF 39, 
cuyas expresiones se recogen en ChV 81).

Los textos completos que recogen las propuestas relacionadas con estas cuestiones se pueden 
ver en IL 197 y DF 149-150. Se resumen a continuación sus contenidos principales:

– � En el contexto cultural actual, la Iglesia encuentra dificultad para transmitir la belleza de la visión 
cristiana sobre el cuerpo y la sexualidad, por lo que es urgente buscar modalidades más ade-
cuadas que hagan a los jóvenes la propuesta de la «castidad» entendida como la integración 
de la propia sexualidad en un proyecto de vida (matrimonial o célibe).

– � Para ello es necesario cuidar la formación de los agentes pastorales, a partir de su propia ma-
duración afectiva y sexual.

– � Entre las cuestiones que necesitan una elaboración antropológica, teológica y pastoral más 
profunda están la diferencia y la armonía entre identidad masculina y femenina, y la de las in-
clinaciones sexuales.

– � Se recuerda con fuerza que Dios ama a cada persona, como también lo hace la Iglesia, y se 
renueva el compromiso contra toda clase de discriminación y violencia sexual. A la vez, se 
destaca la relevancia antropológica de la diferencia y reciprocidad entre hombre y mujer.

– � Y se recomienda facilitar los caminos de acompañamiento en la fe de personas homosexuales, 
que ayuden a estas personas «a leer su propia historia; a adherirse con libertad y responsabi-
lidad a la propia llamada bautismal; a reconocer el deseo de pertenecer y contribuir a la vida 
de la comunidad y a discernir las mejores formas para que esto tenga lugar» (DF 150).

Es necesario  
cuidar la formación  
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a partir de su propia 
maduración afectiva  
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Algunas conclusiones para caminar

Al final de este recorrido, parece claro que en nuestra pastoral con 
jóvenes necesitamos hablar (más) sobre la diversidad sexual. Para 
acoger incondicionalmente a cada persona, en su momento evo-
lutivo y en su búsqueda de identidad; y a la vez para ofrecer la 

enseñanza de la Iglesia sobre estas cuestiones, que quiere dar luz y perspectiva a los caminos 
personales. Porque ningún agente de pastoral debe anular a las personas concretas, en sus bús-
quedas y vivencias; pero tampoco debe suplir a la Iglesia en sus enseñanzas, con su visión de 
Dios, del mundo y del ser humano en todas sus dimensiones. En este sentido, podemos decir que 
los jóvenes que se inician en el camino de la fe tienen el «derecho» de recibir esa palabra «huma-
na, clara y empática» sobre estas cuestiones de las que nos habla el Sínodo, más allá del acuerdo 
o desacuerdo que puedan mostrar posteriormente. Y seguro que, en ese diálogo, todos nos po-
demos cuestionar y enriquecer.

Necesitamos hablar más, o simplemente empezar a hablar algo, sobre las cuestiones relaciona-
das con la diversidad sexual. Ya no vale decir que hay temas más urgentes o importantes, como 
pretexto por la incomodidad que podamos sentir. Por supuesto que hay muchos asuntos impor-
tantes a los que atender, pero este también merece una escucha sincera y una palabra adecua-
da. Y necesitamos escuchar y hablar con la mayor serenidad posible, evitando el ruido y la pola-
rización que suele envolver a estos temas. No es de recibo el desprecio a las personas, sean 
cuales sean sus circunstancias; o que la presión social impida que una persona pueda ir reco-
nociendo e integrando la orientación de su deseo sexual. A la vez, tampoco es aceptable la 
acusación de «homófobo» a quien discrepa de determinadas acciones o medidas legales, como 

la de que la unión de dos hombres o dos mujeres constituya un 
«matrimonio», por citar una. Porque discrepar no es odiar. Y, so-
bre todo, por respeto a quienes sufren verdaderos delitos de odio, 
en tantos lugares.

Frente a la exacerbación y las trincheras de un lado o de otro, urge 
la escucha mutua y el discernimiento. Acompañando incondicio-
nalmente a las personas, desde la cercanía, la acogida y la escucha, 
incluyendo también la presentación de lo que la Iglesia cree y en-
seña, como referencia para la vida y las acciones de todo seguidor 

de Cristo. Y ayudando a discernir, en diálogo sincero y responsable. Un discernimiento realizado 
en su triple momento: reconocer la realidad, interpretarla a la luz de la fe y llegar a elegir tenien-
do en cuenta todo lo anterior. El magisterio del papa Francisco y las propuestas emanadas del 
proceso sinodal sobre Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional pueden ser pistas valio-
sas para esta tarea de los agentes de pastoral y para los mismos jóvenes. La actitud del propio 
Francisco, en su acogida abierta a toda persona junto a la afirmación clara de determinadas en-
señanzas, puede ser una buena referencia en este camino.

Necesitamos hablar más, 
o simplemente empezar 

a hablar algo, sobre las 
cuestiones relacionadas 
con la diversidad sexual
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Del encasillamiento en unas siglas a la libertad de ser lo que se es

Resulta complejo, muy complejo, estar al día de las novedades legislativas referentes a casi 
todo, pero de manera particular, en todo lo referente al ser de las personas. Por otro lado, 

estamos bombardeados día y noche, aunque uno no quiera o intente evitarlo, por un sinfín de 
ideologías, propuestas impuestas, opiniones y modos de pensar con vocación conquistadora. 
Además, los tertulianos y colaboradores televisivos (fundamentalmente, aunque no solo) se nos 
aparecen como expertos en todo: lo mismo saben de maniobras para desencallar un megabuque 
mercante atrapado en el Canal de Suez, que conocen todo sobre epidemiología, que saben de 
vulcanología, que aconsejan sobre vida sexual, orientación sexual y co-
lectivos, sobre lo que uno puede ser si quiere o sobre lo que hay que 
sentir y probar en cada momento de la vida. 

Este caos vital en el que nos encontramos no ayuda, ni mucho ni poco, 
a asentar las bases de cómo leer los signos de los tiempos y de cómo 
debemos acoger, trabajar, ayudar y acompañar a las personas. A todas 
las personas. Y en esta situación nos encontramos de frente con la aten-
ción pastoral a las personas que «se sitúan» dentro del denominado 
colectivo LGTBIQ y también frente a todas aquellas personas con orien-
tación homosexual u otras identidades que no se sienten representadas, 
en parte o en todo, por dicho colectivo. 

Y, como todos los temas relacionados con la persona y, concretamente, 
con su dimensión afectivo-sexual, generan mucho ruido y a veces el estruendo no deja ver, apoyar 
y acompañar a cada uno de manera personalizada. Generalizar es fácil, lo difícil es sentarse con 
cada persona y escuchar lo que siente, lo que sufre, lo que goza, lo que sueña, lo que le impide o 
no ser lo que es y anunciarle la Buena Noticia de que Dios le ama con locura y sin condiciones.

Y creo sinceramente que de eso va la atención pastoral a las personas, por supuesto también a 
las que pertenecen al colectivo LGTBIQ o a todas aquellas con orientación homosexual u otras 
identidades que no se sienten ahí representadas. 

Pero antes de dedicar unas líneas a hablar de la importancia del acompañamiento, me gustaría 
dejar por escrito algunos previos, para mí determinantes, cuando hablamos de estos temas, en 

Óscar Alonso 
oscar.alonso@colegiosfec.com
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este contexto tan permisivo y aglutinador, como sectario y etiquetador. Es por eso por lo que me 
gustaría decir que:

• � No todo vale. No somos mejores ni más humanos (ni más cristianos) por decir a todo que sí sin 
más, simplemente porque al otro lado haya alguien que necesite escuchar lo que quiere escu-
char. Y no todo es aceptable como bueno y normal porque exista o interese que exista.

• � La antropología cristiana define claramente a la persona por cinco grandes dimensiones que la 
constituyen intrínsecamente: dimensión física-biológica-corporal, dimensión racional-intelectual, 
dimensión emocional-afectiva, dimensión social-relacional y dimensión espiritual-trascenden-
te. El ser humano es todo esto a la vez y sin alguna de estas dimensiones queda incompleto. 
La persona es un todo superior a la suma de sus dimensiones, pero no es posible si en ella no 
se dan cita todas las dimensiones constitutivas. 

• � Las afirmaciones del tipo «para que uno sea aquello que quiera ser» en referencia a los atribu-
tos biológicos, a la identidad de género, a la orientación sexual y a la expresión de género solo 
llevan a la confusión, al simplismo y a poner en el mismo plano cuestiones que no lo son. Ne-
cesitamos una formación con algo más de fundamento y unos comunicadores en los que el 
conocimiento de la verdad sea algo previo al de expresar lo que sea cuando sea. 

• � Es importante respetar la libertad de todos. Es igual de importante no olvidar la responsabilidad 
de todos. Y es fundamental que cada uno asuma las consecuencias de lo que piensa, expresa, 
jalea, reivindica o promueve. La libertad y la responsabilidad son necesarias más que nunca a 
la hora de abordar todos los temas relacionados con la persona, su constitución, su identidad, 
su orientación y su expresión de género. 

• � La misión de la Iglesia es congregar a los cristianos y anunciar la Buena Noticia del Reino de 
Dios a todos. Sin distinción. Sin caer en «los nuestros y los otros», «en los que cumplen y en los 
que no», «en los que piensan como yo o los que están en las antípodas de mi modo de pensar», 
«en los liberales y en los conservadores». A todos significa a todos, independientemente de su 
condición, identidad u orientación sexual. Y, por supuesto, teniendo en cuenta qué necesita 
cada uno para ser feliz y hacer felices a los demás al estilo del Jesús del evangelio. 

A raíz de este último previo, me gustaría poder citar aquí dos números del Documento final de la 
XV asamblea general ordinaria, Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional(27 octubre 2018).
En ellos, pertenecientes al capítulo III, bajo el epígrafe Sexualidad: una palabra clara, libre y autén-
tica, encontramos algunas afirmaciones interesantes para este tema que nos ocupa. 

Es verdad que el texto, que consta de 167 puntos, fue aprobado con una mayoría de dos tercios, 
es decir, con 166 votos de los 268 padres sinodales con derecho a voto, lo cual nos hace entrever 
la dificultad de dar respuesta a estos temas con una sola voz, con unas orientaciones en las que 
todo esté contemplado y acogido. No obstante, el documento fue aprobado y dice lo siguiente: 

«En el actual contexto cultural, a la Iglesia le resulta difícil transmitir la belleza de la visión 

cristiana sobre la corporeidad y la sexualidad, tal y como aflora en las Sagradas Escritu-

ras, la Tradición y el Magisterio de los últimos Papas. Por tanto, es urgente buscar mo-

dalidades más adecuadas que se traduzcan concretamente en la elaboración de nuevos 

caminos formativos. Es preciso proponer a los jóvenes una antropología de la afectividad 

y de la sexualidad que valore correctamente la castidad, mostrando con sabiduría pe-

dagógica su significado más auténtico para el crecimiento de la persona, en todos los 

estados de vida. Se trata de centrarse en la escucha empática, en el acompañamiento 

y en el discernimiento, en línea con el reciente Magisterio. Para ello es necesario cuidar 

la formación de los agentes pastorales a fin de que sean creíbles, a partir de la madu-

ración de sus propias dimensiones afectivas y sexuales» (n.º 149).

Imagina



21

Hay cuestiones relativas al cuerpo, a la afectividad y a la sexuali-
dad que requieren una elaboración antropológica, teológica y 
pastoral más profunda, a realizar en las modalidades y niveles más 
convenientes, desde el local al universal. Entre estas cuestiones 
están, en particular, la diferencia y la armonía entre identidad mas-
culina y femenina, y la de las inclinaciones sexuales. En este sen-
tido, el Sínodo afirma de nuevo que Dios ama a cada persona, como también lo hace la Iglesia, 
renovando su compromiso contra toda clase de discriminación y violencia sexual. Igualmente 
vuelve a destacar la decisiva relevancia antropológica de la diferencia y reciprocidad entre hom-
bre y mujer, y considera restrictivo definir la identidad de las personas únicamente a partir de su 
«orientación sexual». «En muchas comunidades cristianas ya existen caminos de acompañamien-
to en la fe de personas homosexuales: el Sínodo recomienda facilitar esos caminos. En ellos se 
ayuda a las personas a leer su propia historia; a adherirse con libertad y responsabilidad a la 
propia llamada bautismal; a reconocer el deseo de pertenecer y contribuir a la vida de la comu-
nidad y a discernir las mejores formas para que esto tenga lugar. De este modo se ayuda a cada 
joven, sin exclusiones, a integrar cada vez más la dimensión sexual en la propia personalidad, 
creciendo en la calidad de las relaciones y caminando hacia el don de uno mismo» (n.º 150).

Dicho esto, los puntos polémicos con mayores votos negativos fueron los relacionados con las 
personas con tendencias homosexuales y,de hecho, el Sínodo no incluyó las siglas LGTBIQ que sí 
aparecieron en el Instrumento Laboris. En los puntos precedentes, el Sínodo mencionó las reco-
mendaciones del magisterio pontificio y de la Congregación para la Doctrina de la Fe, que men-
cionan la madurez afectiva y la castidad como caminos recomendados por la Iglesia para la vi-
vencia de la sexualidad en la homosexualidad. 

Siendo esto así, ¿qué podemos hacer pastoralmente con las personas no heterosexuales en 
nuestras pastorales y comunidades? Confieso que solo escribir la pregunta le da a uno un poco 
de vértigo. Y la verdad es que en las comunidades cristianas la acogida, la relación, la inclusión y 
la normalidad son las notas predominantes. Y creo que la piedra de toque es acompañar personas 
y procesos. A todas las personas y a todos los procesos vitales que les constituyen. 

En la pastoral juvenil especialmente debemos tener buenos acompañantes, con formación ade-
cuada, con bagaje en el caminar junto a los jóvenes y sus vidas, con una vida espiritual rica 
y cuidada, con herramientas para poder ayudar a los jóvenes a descubrirse, a discernir qué quie-
re el Señor de ellos y qué lugar en el mundo desean y pueden ocupar. 

Acompañar debe ser uno de los rasgos fundamentales y más valiosos de nuestras comunidades 
cristianas y de sus grupos juveniles. Y acompañar no es una apuesta evangelizadora pensada para 
reconquistar, convencer o convertir a nadie a nada. Acompañar es apoyar, escuchar, sugerir, funda-
mentar, discernir, proveer de experiencias de fe perdurables, estar atento al Espíritu, ayudar a que 
los jóvenes se sepan y gusten internamente el saberse habitados por el Señor. Y hacerlo sin molestar.

Y en ese acompañar sin molestar poner toda la vida ante la presencia del Señor y dejar-
nos hacer por él. Y caminar en verdad. Evangelizar no es convencer a nadie de nada 
sino proveerle de una Buena Nueva que sea el principal motivo de su razón de ser y de 
su felicidad, que transforme su vida completamente y que desde ahí se comprometa, 
dentro de la Iglesia y como parte de ella, a anunciar a otros el Evangelio de la alegría y 
la alegría del Evangelio. 

Necesitamos buenos acompañantes. Necesitamos buenos agentes de pastoral juvenil 
acompañados, porque en el acompañar personas y procesos nos jugamos todo. De ese 
modo pasaremos del encasillamiento en unas siglas a la libertad de ser sin excluir, sin 
juzgar y sin dejar de anunciar los rasgos de la antropología cristiana y el modelo de 
persona en el que creemos. 

Y para todo ello necesitamos acompañantes al estilo de Jesús: cercanos, discretos, 
que miren a los ojos, que su mirada sea la de la misericordia posibilitante, que inviten 
a discernir, es decir, que cuenten con el Espíritu como principal fuerza, que se man-
tengan atentos y disponibles, que lejos de emitir juicios sean expertos en la escucha 
y en la inclusión, que sean mujeres y hombres pertenecientes a la co-
munidad, una comunidad que respalda, que tiene las puertas abiertas, 
que ora por todos, que celebra la vida y la fe, una comunidad en la que 
es posible encontrar y encontrarse personalmente con el Señor Jesús. 
Acompañantes que sanen, que muestren el rostro del Dios de Jesús, 
que conozcan la Palabra e inviten a conocerla y a contrastar la propia 
vida y las propias opciones y acciones con ella. Acompañantes que 
conocen la verdad y esa verdad les hace libres. Acompañantes de per-
sonas y procesos. Acompañantes que ayuden a los acompañados a ser 
lo que son. Acompañantes.

La piedra de toque  
es acompañar personas 
y procesos
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El 28 de junio se celebra el día del orgullo LGTBI. Cuarenta y siete años 
separan el hostigamiento que la comunidad LGTBI en Stonewall en 

1969 que dio pie a la conmemoración de este día y la masacre de la 
discoteca Pulse de Orlando en 2016 en la que 50 personas fueron ase-
sinadas. Esto no hace sino recordarnos que este día sigue teniendo 
sentido. También nos lo recuerdan eventos más cercanos, como la pa-
liza que este mes de junio de 2021 sufrió un joven de 23 años en Basau-

ri con gritos de «maricón de mierda». Tampoco podemos olvidar que 69 estados miembros de la 
ONU en el mundo siguen criminalizando la orientación sexual, en 34 de ellos con persecución 
activa y en 11 con posibilidad de pena de muerte. Esto, junto al doloroso rechazo social y familiar, 
provoca numerosos refugiados, si bien no se llegan a contabilizar.

Pero no hay que irse muy lejos. No hay que olvidar tampoco de dónde venimos. En España, el 
régimen franquista modificó en 1954 la Ley de vagos y maleantes de 1933, para que junto a «ru-
fianes, mendigos y proxenetas» se incluyera también la orientación sexual, de forma que «los 
homosexuales sometidos a esta medida de seguridad deberán ser internados en instituciones 
especiales y, en todo caso, con absoluta separación de los demás», así como «prohibición de 
residir en determinado lugar o territorio y obligación de declarar su domicilio» o «sumisión de 
vigilancia de los delegados». No fue hasta el año 1970 en que se sustituyó por la Ley sobre peli-
grosidad y rehabilitación social, en términos muy parecidos, pero con penas de solo 5 años de 
cárcel o manicomios y su rehabilitación. No fue aplicada mayormente, pero esta ley se mantuvo 
hasta 1995, antes de ayer.

Además, hay que tener presente todo el sufrimiento que provoca incluso todavía en países como 
el nuestro algo tan tonto como tus preferencias sexuales o identificación de género. Maricón es 
todavía hoy el peor insulto que un niño puede escuchar, muchas veces sin ni siquiera saber el 
significado. La variedad es amplia: sarasa, bujarra, julandrón, mariquita… O bollera, tortillera, 

Orgullo LGTBI+ Edgar Azpilikueta 
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marimacho… Algo que a toda costa enseguida se aprende que hay que evitar ser. Afortunada-
mente, el colectivo se ha apropiado de palabras como estas, para que, de alguna manera, duelan 
algo menos.

¿Y qué tiene que ver esto con nuestra fe cristiana o con la 
Iglesia? ¡Qué preguntas! Pues bastante. Por un lado, la 
justificación ideológica de muchas de estas políticas nefastas 
ha sido la religiosa. Dentro de la esfera cristiana, me 
pregunto cómo puede ser esto posible, si Jesús de Nazaret, 
Señor nuestro, jamás mencionó la homosexualidad y sus pa-
labras hablaban de amar y poco más… De hecho, viendo que 
se rodeaba de los despreciados, las mujeres públicas, los cobra-
dores de impuestos y todas aquellas personas que se salían de la 
norma, no sería raro que muchas personas homosexuales le acompaña-
ran o fueran apóstoles, por qué no. 

Cabe destacar también que en algunos ámbitos religiosos sigue preocupando muchísimo 
la homosexualidad y se siguen promoviendo terapias para curarla con todo el sufrimiento que 
genera… Haríamos mejor en amar la creación de Dios tal cual es, ¿no es cierto?

Por otro lado, en ambientes menos beligerantes, también hay actitudes dolorosas. Desde aquellas 
en las que se «tolera» la tendencia si el homosexual es no practicante 
(no hay más que leer la justificación de porqué están vetadas las ben-
diciones de las parejas LGTBI), hasta las que invisibilizan algunos dramas 
que la comunidad sufre. Sobre esto último, parafrasearía a James Mar-
tin1, jesuita norteamericano con mucha experiencia en el diálogo entre 
la comunidad LGTBI-Iglesia. Escribió en 2018 un interesante libro sobre 
esta necesaria comunicación, Tender un puente. Comienza explicando 
por qué escribe el libro: [sobre la matanza de Orlando con la que he 
comenzado] «el hecho de que tan solo unos pocos obispos católicos 
reconocieran a la comunidad LGTBI o incluso emplearan el término gay, en unos momentos tan 
críticos, ponía de manifiesto que la comunidad LGTBI seguía siendo invisible en numerosos círcu-
los de Iglesia». Pues eso, que a veces los prejuicios a la hora de identificar a este grupo son muy 
fuertes, aunque sea para reconocerles como víctimas.

En definitiva, este día sigue siendo necesario para recordar y trabajar más en la tolerancia, y 
también en nuestro terreno eclesial, con tantísimo camino por delante para liberarse de las ca-
denas. Por eso escribo estas líneas. Pidamos que el arcoíris, signo de alianza y reconciliación de 
Dios con la creación, se imponga. «Cuando traiga nubes sobre la tierra, aparecerá en las nubes el 
arco y recordaré mi alianza con vosotros y con todos los animales, y el diluvio no volverá a destruir 
a los vivientes» (Gn 9,14-15). Señor, que nuestras luchas vayan encaminadas a romper las cadenas 
que nos separan a las personas y podamos vivir en fraternidad, tal y como tú nos has creado y 
soñado, como hijos e hijas amadas tuyas.

Recomendación de algunas lecturas interesantes

• � Tender un puente, de James Martin. Propuestas para el acercamiento y el diálo-
go entre dos comunidades que parecen a veces irreconciliables.

• � Caminos de reconciliación. Diez historias de fe y amor LGTBI. De Pablo Romero 
Buccicardi. Recoge testimonios muy interesantes de personas profundamente 
creyentes y cristianas y cómo han conciliado ambas cosas, que puede ser a 
veces complicado. 

1  En este número de RPJ se incluye una entrevista al P. James Martin en la sección Inspira_T.
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Sobre el musical 33 y la perspectiva LGTBI

Ahora que hace dos años que vi el musical, y con la excusa de este número dedicado 
a la cuestión LGTBI, quisiera realizar una pequeña crítica que ya me rondaba cuando 

lo vi, y que al volver a escucharlo recientemente me hace reafirmarme. Es una crítica en 
perspectiva LGTBI. Primero,aclarar que no quiero que esta visión parcial ensucie la belleza 
global de la obra, que logra transmitir con mucha fuerza y actualizar de una forma abierta, 
actual y fresca las formas de hablar de la vida de Jesús. No obstante, a la hora de tratar el 
tema de la diversidad sexual, como suele pasar, se queda un poco atrás. Si bien al menos, 
no creo que sea intencionado. Insisto: no quiero disminuir el valor de la obra.

Hay tres ocasiones en las que el tema de la diversidad sexual aparece explícitamente 
mencionado. Lo triste es que aparece como un sentido peyorativo negativo. Quizás indivi-
dualmente no transmitiera esa visión negativa, pero cuando reincide en la visión nos habla 
un poco del subconsciente.

Primeramente, me llama mucho la atención que las figuras con clara pluma o amanera-
miento sean aquellas que representan al mal, el pecado. El pecado se manifiesta en forma 
de hombres con rasgos femeninos. Puede que sea casualidad, o a lo mejor que es la mejor 
manera que han encontrado para representar la frivolidad…

Por otro lado, me pareció una oportunidad perdida no disponerse a presentar a Juan Evan-
gelista como homosexual «mas estoy ya cansado, que siempre me han pintado, como si 
fuera un poco mari… nero». ¿Acaso ninguno de los doce apóstoles de Jesús pudo ser 
homosexual? ¿Era solo un mal vicio de los gentiles y romanos? Si los clásicos porcentajes 
del 10-15% de personas homosexuales fueran ciertos, al menos dos discípulos lo serían. 
No critico por otro lado la palabra «maricón», hoy abiertamente empleada por la comunidad 
LGTBI. Se dice que algo muy propio de la comunidad es tomar el insulto y hacerlo propio.

Por último, en la misma canción, «él habla con nosotras, sin miedo a que le traten de ser 
un mujeriego, maricón o gigoló». Tres posibles atributos… todos en sentido negativo. Este es 
el menos llamativo, pero por mencionar el otro punto donde la homosexualidad es abordada.

Y fin. Esta es toda la referencia que se hace a la homosexualidad. Como digo. Individual-
mente, no me parece mal, pero cuando todas tus referencias a la homosexualidad que-
dan en eso…

Me gustaría también mencionar que lamentablemente también ha habido críticas injustifi-
cadas a la obra, por el hecho de que algunos actores son abiertamente (faltaba más) ho-
mosexuales y, de hecho, dos actores del elenco hombres, están casados. Vaya por Dios. 

En fin, estoy interesado en conocer vuestra opinión, si os llamó esto vuestra atención, si 
pensáis que es muy rebuscado, cómo abordamos el tema LGTBI… Y por supuesto, para 
recordar la gran obra que pudimos disfrutar.



25

Humanizando los colectivos podremos hacernos sensibles a su realidad

Cuando pensamos en colectivos muchas veces perdemos el foco de lo que realmente impor-
ta: que detrás hay personas. Personas como tú y como yo que viven, sufren, gozan, aman, 

odian, ríen y lloran. Ante todo, sobre todo, personas. Cuando hablamos del colectivo LGTBI+ cae-
mos en esa tentación de deshumanizar, despersonalizar y, desde ahí, juzgar. Por tanto, el paso 
inicial que debemos dar es el proceso contrario: humanizar, encarnar y corazonar, y empezar a 
pensar en personas LGTBI+ que no quieren tener que llevar una etiqueta, pero que necesitan 
velar por sus derechos desde una posición de minoría. Cuando dejamos de enfocar la etiqueta y 
centramos nuestra mirada más allá, en la persona que está detrás, todo cambia, nada puede ser 
igual. Porque ya no es el trans, el gay, la lesbiana… es mi herman@, y al herman@ se le ama, sin 
excusas, sin condiciones, sin miramientos. 

El amor, nuestro bisturí para escindir los juicios

Hagamos del amor nuestra única arma, porque estamos en guerra, contra nosotros mismos, con-
tra nuestros prejuicios y juicios, contra nuestra inseguridad, contra nuestra arrogancia. El signo del 
Reino no es otro que la fraternidad, una fraternidad sin fronteras, colores ni etiquetas; vamos a 
creerlo, creerlo de verdad y de corazón. Debemos superarnos y dejar que reine el amor, un amor 
que solo puede ser de Dios. Un amor que no deja espacio a una acogida a medias, a miradas de 
condescendencia o de lástima; la acogida debe ser sincera y total, debe asumir la dignidad abso-
luta de la persona y de su condición, si no, ni habrá acogida, ni habrá amor, ni podrá ser de Dios. 
No podemos mirar a algunos hermanos como si llevaran una lacra encima, como si les hiciéramos 
el favor de quererlos, el favor de dejarles entrar al banquete, eso no tiene cabida en el Reino.

Debemos amar con valentía, amar hasta el extremo, hasta que no parezca tener medida, hasta 
que sea reflejo del amor del Padre.

La escucha, el camino a seguir

Os invito al diálogo sincero, en el que estamos abiertos a la escucha, a acoger la verdad del otro 
que no tiene por qué ser menos valiosa que nuestra verdad. Os invito a apartar los prejuicios y 
hacernos buenos samaritanos con esta realidad, a arrodillarnos junto a tantas personas que 
pueden sentirse excluidas y acoger su vida, su historia y su realidad, desde el amor profundo de 
la fraternidad. Os invito a dejar que nos hagan preguntas que nos cuestionen, que su propia vida 
nos remueva y rompa las cadenas con las que hemos atado tantos preceptos que hemos asumi-
do como verdad. La realidad siempre es más plural, compleja y rica de lo que nos imaginamos, y 
nos pide mantener la mente abierta para no excluir, sino incluir y acoger.

No lo olvidemos nunca, lo más grande es el amor.

HAZME PENSARImagina

Enrique Fraga Sierra 
Coordinador del Consejo Joven de RPJ 

enriquefragasierra@icloud.com

Lo más grande es el amor

«El amor es paciente, es bondadoso; el amor no tiene envidia; el amor no es jactancioso, no 

es arrogante; no se porta indecorosamente; no busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta 

el mal recibido; no se regocija de la injusticia, sino que se alegra con la verdad; todo lo sufre, 

todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser.

Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor».

Adaptado de 1 Corintios 13
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Paseo por la ría de Bilbao y me 
doy de bruces con un rostro 

que se asoma de entre las aguas. 
La escultura mira con curiosidad a 
todo paseante que deambula al 
atardecer por estos parajes de la 
ciudad. Su presencia forma parte 
de un proyecto llamado #Bihar y 
busca concienciar sobre las conse-
cuencias de nuestras decisiones 
para el futuro. Me ha llamado la 
atención esa presencia casi fantas-
mal en el agua. Busco espacio entre 
las personas que miran y me fijo en 
una cartela donde aparece una fra-
se. Al leerla comprendo que recoge 
el sentido de la propuesta artística. 
Dice: «Con cada decisión elegimos 
si hundirnos o salir a flote». El QR 
me lleva hasta su autor, el mexica-
no Rubén Orozco. Leo su trayecto-
ria y pienso en su obra. Me quedo 
mirando a los ojos de la pieza. La 
propuesta hace que mi mente co-
mience a dar vueltas. La cara de lo 
que parece un joven, un niño, me 
perturba. Su mirada curiosa salien-
do del agua invita a pensar en 

cómo la atención está puesta en la toma de decisiones de cara a 
nuestro trabajo futuro. Me interroga, me hace pensar. 

Me viene a la mente la imagen del hombre sonámbulo en calzonci-
llos de Toni Matelli en el High Line Park al sudoeste de Manhattan. 
Otro empuje a la reflexión desde el hiperrealismo artístico que me 
vuelve a perturbar mi pensamiento. Como si fuera un zombi despis-
tado se cruza con todos los paseantes y lanza la pregunta exacta: 
¿Con quién nos cruzamos en nuestro rumbo diario? ¿En el fondo 

pensamos de qué manera nos dirigimos por el mundo? ¿Cómo caminamos? ¿Qué caminos es-
cogemos? ¿Hacia dónde vamos?

Igualmente pienso en la escultura de los Caminos de Lisbet Fernández que reúne a un grupo de 
niños mirando al cielo como si esperasen una señal del cielo, una respuesta a lo que está pasan-
do aquí abajo. Sus preguntas se alojan en unos ojos que perturban a quien los mira. Pienso que 
esos niños están destinados a ver siempre estrellas, a mirar el cielo de continuo, a pensar en 
clave de eternidad. 

Pienso en la mujer de Lot, la mujer de sal, la que echó la vista atrás y se convirtió en estatua. A 
veces nuestra mirada se queda varada en realidades que nos destruyen y nos convierten en sal. 
Y aunque la realidad nos perturbe, seguimos buscando alzar nuestros ojos y posarlos en algún 
lugar que nos descanse, en el sitio exacto del recreo que nos enamora. 

DESCÁLZATE

Miradas de sal
Fernando Donaire, OCD 

@fdonaire72

Siente

A veces nuestra 
mirada se queda 

varada en realidades 
que nos destruyen y 

nos convierten en sal
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CRECIENDO DESDE  
LAS EMOCIONES

Siente

Imagínate una discusión de un adolescente con su padre. La discusión poco a poco se va enco-
nando y, en un momento dado, el joven comienza a gritar. Entonces el padre responde con más 

gritos. Y el adolescente se va a su cuarto, regalando a su padre antes de irse un sonoro portazo.

Supongamos que en los últimos meses estas discusiones se han repetido bastantes veces y que 
en esta ocasión el padre se queda especialmente afectado. Siente una culpabilidad muy grande 
que va apareciendo por oleadas en sus pensamientos: «He vuelto a gritarle. No debería haberlo 
hecho. ¿Qué clase de padre soy? ¿Qué pensará mi hijo de mí? ¿Qué habrá pensado el resto de 
la familia? ¿Qué estoy haciendo mal?».

Y al pasar un rato, el padre se puede preguntar, tal vez sin formularlo de esta manera, «¿qué hago 
con tanta culpa?».

La pregunta, formulada de otra forma, es la que planteamos en este artículo: «¿Para qué sirve la 
culpa?».

Una posible respuesta a esta pregunta sería que no sirve para nada. Y, por tanto, lo mejor es en-
terrar esos sentimientos de culpa que nos agobian. Se trataría de intentar relegar al olvido esa 
culpa pensando que tal vez el tiempo curará las heridas. Pero, de alguna forma, sabemos que 
enterrar culpas en el sótano del alma no es la mejor solución.

Sabemos también que enfangarnos en la culpa en una actitud derrotista tampoco nos ayuda.

«El tema de la culpa da mucho que pensar. Cuando el sentimiento de culpa emerge habría que 
preguntarse qué es lo que hay detrás. Sentir culpa por haber hecho 
daño a una persona concreta es algo estupendo, pues nos permite 
acercarnos a evaluar el estado de esa relación. Pero si la culpa nace 
de haber roto una imagen ideal de uno mismo entonces hablamos de 
culpabilidad. La culpa es sana porque aparece en relación con las 
personas. La culpabilidad es insana porque aparece en relación con las 
ideas. El ser humano existe para el encuentro y solo otro ser huma-
no es un proyecto digno de otro ser humano. No estamos hechos 
para vivir en relación con ideas» (José Víctor Orón, Conoce lo que 
sientes p. 146).

En la propuesta de UpToYou creemos que la culpabilidad no nos 
ayuda, pero, sin embargo, la culpa es algo estu-
pendo para el crecimiento personal y la me-
jora de las relaciones interpersonales.

Y a la pregunta «¿para qué sirve la 
culpa?», proponemos una respuesta 
en dos pasos: primero, partiendo de 
la realidad vivida, la aprovechamos 
para crecer en el conocimiento de 
uno mismo. Y, en un segundo momen-
to, planteamos una toma de decisiones 
que  promueva el encuentro.

¿Para qué sirve la culpa?
Eduardo Granados 

e.granados@uptoyoueducacion.com

El tema de la culpa  
da mucho que pensar

La Fundación UpToYou—presente en España, México, Brasil y Camerún—promueve la renova-

ción de la educación partiendo de las emociones para el autoconocimiento y la mejora de las 

relaciones interpersonales. El punto de partida de esta renovación es el curso para educadores. 



Veámoslo volviendo a la escena inicial del padre que acaba de discutir 
con su hijo.

En un primer momento, se podría proponer al padre una serie de preguntas 
que no pretenden enfrentarle a un «padre-ideal», lo cual le centraría en una 
culpabilidad. Las preguntas buscan que la persona acepte el «padre-real» 
que es y que el punto de partida sea la culpa vivida en relación con su hijo: 
¿Qué ha pasado? ¿Por qué me siento culpable? ¿Qué dice de mí esa culpa? 

¿Qué otros sentimientos surgen junto con la culpa? ¿Cómo ha sido la relación con mi hijo? ¿Cómo 
está siendo la relación con mi hijo? ¿Quién soy yo en relación con mi hijo?

Estas preguntas y muchas más pueden ir ayudando a la persona a entrar en su interioridad. Y allí 
pueden comenzar a brillar aspectos que hablan de lo humano que esa culpa esconde. Detrás de 
esta culpa, por ejemplo, el padre puede descubrir que su hijo no le resulta indiferente, que le 
importa, que quiere encontrarse con él.

Desde estos descubrimientos interiores, en UpToYou planteamos, en un segundo momento, la 
toma de decisiones. Se abren nuevas preguntas: ¿Quién me gustaría ser en relación con mi hijo? 
¿Cómo esta situación de culpa se puede convertir en palanca para mejorar la relación con mi hijo? 
¿Qué puedo hacer para «usar» la culpa para crecer en el encuentro? ¿Cómo podemos ayudarnos 
a crecer? El padre se puede plantear muchas preguntas. Y desde este punto se pueden plantear 
muchas acciones.

Podría llamar a la puerta de su hijo interesándose por su situación. También podría dejar pasar un 
tiempo, pero sabiendo que cuando pase un rato buscará el encuentro con él. Podría comentarle 
cómo se ha sentido; podría desde el diálogo con él, intentar abrir el foco y percibir lo que les 
pasa con una amplitud mayor. También podría pedirle perdón, pedir ayuda a su hijo. Se pueden 
hacer muchas cosas para promover el encuentro.

El camino que propone UpToYou puede ser doloroso y largo. Todos tenemos una historia personal 
de luces y sombras y muchas veces el encuentro de intimidad a intimidad puede ser complicado. 
Pero sabemos que este camino de «usar» la culpa y no «sobrevolarla» es justamente el que dis-
para nuestro crecimiento personal y abre nuevos espacios de encuentro interpersonal.

Siguiendo con el ejemplo del padre y el hijo. Imaginemos que al día siguiente padre e hijo vuelven 
a discutir de nuevo y que ese sentimiento de culpa vuelve a aparecer. ¿Qué proponemos hacer 
con la culpa que vuelve a emerger? Nuevamente podremos utilizarla para lo que sirve: para co-
nocerme mejor y mejorar las relaciones con los demás. Y de nuevo vendrán las preguntas y la 
búsqueda de lo bueno que esconde la situación y la toma de decisiones desde la interioridad. Y 
puede que este proceso haya que hacerlo una y otra vez. ¡Tal vez habrá que repetir el proceso 
hasta setenta veces siete!

Como hemos ido viendo, la pregunta «¿para qué sirve la culpa?» en UpToYou la reformulamos de 
esta manera: «¿Cómo la culpa me puede ayudar a crecer en el encuentro con los demás?».

Sabemos que esta pregunta nunca va a quedar respondida del todo. La culpa, como el dolor, 
nos va a acompañar toda la vida. Y, en realidad, lo importante es que la pregunta anide en no-
sotros y se quede dentro siempre abierta. Ojalá que fruto de esta lectura la pregunta se quede 
contigo y no te abandone. promueva el encuentro.

Todos tenemos 
una historia 
personal de 

luces y sombras

Siente
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CRECIENDO DESDE  
LAS EMOCIONES

Siente

Cuidado emocional  
en tiempo de postpandemia: 
descubriendo a Jesús  
en medio de la tormenta

Txemi Santamaría 
Teólogo y Psicólogo. Psicoterapeuta en el Centro de Orientación Familiar Lagungo (Bilbao) 

txemi.s@lagungo.org

Introducción

Hay un pasaje en el evangelio que es realmente significativo (Mt 14,22-26). La escena se desa-
rrolla en el mar, en medio de una tormenta contra la que los discípulos de Jesús luchan re-

mando con todas sus fuerzas. Están asustados. En ese momento, Jesús se aparece ante ellos y 
les invita a dirigirse hacia él. Pedro, lleno de dudas, comienza a caminar sobre el agua y, al instan-
te, siente que se hunde. Y pide ayuda a Jesús.

Como decíamos en el párrafo anterior, este pasaje puede ser realmente significativo para hacer 
una lectura de lo que las personas estamos viviendo en medio de esta pandemia. Al igual que los 
discípulos de Jesús, sentimos que hemos perdido el control de lo que sucede, hasta del rumbo 
que lleva nuestro barco. Igualmente, sentimos que esta lucha para ir haciendo frente a todas las 
dificultades que van surgiendo en el día a día es tremendamente cansada y que nuestras fuerzas, 
a menudo, flaquean.



En estas líneas vamos a profundizar en los efectos psicológicos que tiene 

esta experiencia de incertidumbre, de sentir que nuestro suelo, que nor-

malmente lo vivimos como tierra firme, «se mueve». Además, es nuestra 

pretensión sugerir líneas de avance que nos ayuden a hacer frente a todo 

esto que estamos viviendo, y mantener una buena salud emocional y 

relacional. Por último, ofreceremos claves desde la pastoral para vivir con serenidad y esperanza 

esta situación de incertidumbre que tanto nos está afectando. Como podéis observar, os invitamos 

a sumergirnos juntos en esta experiencia tan fundamental para las personas, tal como recoge el 

Evangelio, que nos conecta con sensaciones como el miedo y la incertidumbre.

Efectos de la pandemia
Se cumple un año y medio desde que los medios de comunicación nos informaban de un virus, 

proveniente de China, que parecía tener una alta capacidad de contagio. En muy poco tiempo, 

vemos cómo este virus se va extendiendo, entra en Europa (Italia) y, posteriormente, en España. 

La declaración del estado de alarma hizo que cambiasen nuestros hábitos relacionales (no podía-

mos salir de casa), así como nuestro modo de trabajar o estudiar (casi todo en remoto). Además, 

tomamos conciencia de la peligrosidad del virus: las UCIs se llenan y los servicios de salud co-

mienzan a estar saturados.

Después de este breve repaso, te invito a que dejes por unos instantes 

de leer y te preguntes por los estados emocionales y las respuestas que 

has ido dando a las diferentes situaciones que has ido vivido durante este 

intenso año. Puedes, incluso, ir apuntando en una hoja las palabras y 

sensaciones que te vayan surgiendo.

A continuación, te invito a visualizar la imagen de un río. La salud emo-

cional de las personas es como un río, que tiene dos orillas. Cada una 

de estas orillas representa un riesgo que tenemos a la hora de afrontar 

Se han ido 
creando, muchas 

veces de modo 
espontáneo, redes 

de solidaridad

La salud emocional 
de las personas es 

como un río, que 
tiene dos orillas
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un momento de muchos cambios en nuestra vida. En un extremo está la orilla del caos, es decir, 
es posible que, ante toda esta situación que nos ha tocado vivir, nuestra forma de vida (horarios, 
rutinas…) se desorganice, se desestructure. Es posible, por ejemplo, que 
comencemos a ver mucho más tiempo la televisión, o que jugando a la 
Playstation nos acostemos más tarde de lo normal. Por eso, es muy 
importante estructurar nuestro día, disponer de horarios, marcar tiem-
pos para realizar cada una de nuestras tareas, etc. La otra orilla de este 
río es la de la rigidez, esto es, algunas personas, cuando sienten que 
están ante una situación nueva que les provoca incertidumbre, se vuel-
ven tremendamente rígidas. El ejemplo más claro, para entender esta 
orilla, es el de un docente que siente que pierde el control de la clase. 
En ese momento, siente el nerviosismo y su forma de actuar se vuelve 
más impulsiva: grita con facilidad, impone castigos más rápidamente, 
etc. Puede haber muchas formas de irnos a la orilla de la rigidez, por ejemplo, podemos comen-
zar a emitir juicios sobre los demás, en los que no dejamos «títere con cabeza»: los políticos no 
saben lo que hacen, los jóvenes son unos inconscientes que no guardan las medidas de segu-
ridad, la Iglesia va a lo suyo…

Ante estas situaciones de incertidumbre las personas, a modo de respuesta, podemos dirigirnos 
a dos lugares, son dos polos de una misma línea. Por un lado, podemos ir al polo «tensión-ansie-
dad», es decir, comenzamos a tener muchos pensamientos relacionados con la pandemia: el 
riesgo de contagio, la incertidumbre de lo que haremos mañana… y es como si comenzáramos 
a vivir con la ansiedad como telón de fondo de todo lo que vamos haciendo en nuestra vida. 
Estamos en una situación de hiperalerta, y ello nos lleva a ser mucho más reactivos. Fruto de la 
ansiedad y el nerviosismo, es muy posible que los discípulos no fueran capaces de reconocer que 
esa persona que estaba frente a ellos no era un fantasma, sino Jesús.

Otras personas, a su vez, responden desde un polo más «depresivo», es como si perdieran el 
ánimo, hay una tendencia a refugiarse en ellos mismo, de ir hacia adentro y, progresivamente, 

van perdiendo las ganas de relacionarse con otras personas, de salir de 
casa, de hacer actividades… Es muy posible, aunque el Evangelio no lo 
detalla, que en alguno de los discípulos surgiese la tentación de «ir hacia 
adentro», de vivir su miedo en soledad, sin compartir sus emociones con 
los compañeros de barca. De este modo, se podría dar la paradoja de 
que los discípulos se convierten en personas que están unas muy lejos 
de otras en el plano afectivo, a pesar de compartir situación e, incluso, 
proximidad física. 

Te invito, antes de abordar el siguiente apartado, a identificar tu tendencia, 
¿hacia qué polo estoy tendiendo en este último tiempo? Por otro lado, 
puedes pensar, igualmente, en los jóvenes que acompañas. Este sencillo 
esquema, sin ánimo de querer convertirte en psicólogo, te puede ayudar 
a detectar chicos y chicas que pueden estar viviendo con dificultad esta 
situación. 

Una propuesta de acción
En este contexto, es importante que tanto en contextos educativos como 
pastorales se generen espacios de encuentro para los más jóvenes, 
espacios en los que haya posibilidad para ir poniendo nombre a lo que 
vamos sintiendo. Para ir definiendo esa amalgama de sensaciones que va-
mos viviendo en nuestro día a día. Espacios para escucharnos unos a 
otros, para generar procesos de empatía. Por tanto, no solo se trata, úni-
camente, de favorecer espacios de encuentro, sino de que esos momen-
tos ayuden a los jóvenes a poner nombre a sus vivencias.

También, para que en esos diálogos que vayan surgiendo se generen 
propuestas de apoyo y colaboración. Este ha sido uno de los elementos 
fundamentales, a nivel social, en este año de pandemia: se han ido crean-
do, muchas veces de modo espontáneo, redes de solidaridad. En ese 
sentido, uno de los grandes riesgos del virus, además de la amenaza para 
nuestra salud, es su capacidad para «desconectarnos» unos de otros, 
para aislarnos. Por ello, los espacios educativos y pastorales son una ex-
celente oportunidad para desactivar este efecto relacional tan nocivo del 
virus.

Es importante  
que se generen 
espacios  
de encuentro  
para los más 
jóvenes
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En estos espacios de encuentro, además, los adultos que acompañamos 
disponemos de una buena atalaya para observar a los niños, niñas y jó-
venes. Vamos a poder observar cómo están, cómo se sienten. En algunas 
ocasiones por lo que expresan y muestran; en otras, por lo que no dicen 
y no expresan. Y podemos aprovechar esa información para generar con-
versaciones personales con ellos: «¿Cómo estás? ¿Cómo va todo en 
casa?». Haremos uso de las preguntas como llaves que tienen la capaci-
dad de abrir puertas que, a veces, están cerradas hasta para la propia 
persona. En algunos casos, a través de estas conversaciones personales 

emergerán pequeñas dificultades personales o familiares, generadas por esta pandemia. Quizá, en 
otros momentos, percibamos que hay procesos complejos y graves que, incluso, pueden requerir 
la intervención de profesionales. No será lo más habitual, pero pueden darse casos. En esas oca-
siones será importante nuestra capacidad de informar de recursos profesionales donde esas 
familias podrán ser ayudadas. Son múltiples los servicios existentes a nuestro alrededor, por 
ejemplo, el Gobierno Vasco ha puesto en marcha dos servicios de ayuda psicológica gratuitos: 
Programa ADI (teléfono 688 768 218), dirigido a personas y familias afectadas a nivel psicológico 
por la pandemia; y Programa Betirako, dirigido a personas que han sufrido la pérdida de un ser 
querido en estos meses (teléfono 900 908 744).

Una propuesta para la pastoral
Igualmente, los espacios educativos y pastorales pueden ayudar a los más jóvenes a hacer lec-
turas distintas de lo que está ocurriendo y, de ese modo, abrirse a actitudes y acciones que les 
ayuden a afrontar esta situación de un modo más adecuado. Por un lado, podemos conectar con 
una vivencia fundamental propia de la fe cristiana, la experiencia de Dios como roca y sustento. 
Los salmos presentan numerosas imágenes para describir esta experiencia nuclear: Dios como 
roca (Sal 143), como sustento (Sal 54,4), como refugio (Sal 91). La experiencia de Dios puede dar-
nos esa confianza necesaria para hacer frente a esta situación, para seguir avanzando en medio 
de la tormenta, al igual que hicieron los discípulos. Precisamente, la esperanza se ha catalogado 
como una virtud teologal o, expresado en otro lenguaje, como actitud fundamental de la expe-
riencia cristiana.

Por último, una invitación a descubrir este tiempo de dificultad como una oportunidad. Oportuni-
dad para generar nuevas redes de solidaridad, para reforzar nuestra tolerancia a la incertidumbre, 
para dejar de vivir desde el control de la vida y abrirnos a la novedad del momento presente, para 
saborear cada instante de nuestra vida, no dando por supuesto que todo eso que tenemos es 
algo que va a continuar ahí siempre. En definitiva, un tiempo para hacer lectura creyente y para 
descubrir a Dios caminando junto a nosotros. ¿Seremos capaces de descubrir a Jesús frente a 
nosotros en medio de la tormenta?

Tiempo para hacer 
lectura creyente  
y para descubrir  

a Dios caminando 
junto a nosotros
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CREANDOSiente

Silvia Martínez Cano 
http://www.silviamartinezcano.es / @silviamcano

Recrear la diversidad

Todas las personas somos diferentes por muchos factores: edad, sexo, características fisioló-
gicas, orientación sexual, personalidad, aficiones, nivel de vida, creencias...

Nuestra genética es distinta, nuestras condiciones ambientales (familia, barrio, país, geografía) son 
variadas y las experiencias que vivimos en ellas también lo son. Las diferencias genéticas que se 
aprecian entre los individuos son solo una fracción muy pequeña de la complejidad total e integral 
de la persona. Aunque hay una genética común a todas las razas, naciones y culturas (e incluso 
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La diversidad 
existente entre  

los seres humanos 
es una fuente de 
enriquecimiento 
personal y social

esto con matices, pues unos tenemos genes de Neanderthales y otros no) la gran influencia del 
lugar que se habita hace a las personas adaptarse a la geografía, el clima o los fenómenos natu-

rales cambiando también sus hábitos y pensamientos. De esta manera 
las culturas tienen gran parte de su sustrato social enraizado en el lugar 
donde nacieron. El medio social es determinante en la adaptación y 
crecimiento de las personas, en cómo se organizan las familias o el 
grupo humano en el que se nace, o cómo ese grupo humano se relacio-
na con otros a través de la economía o la política. La forma de creer, la 
espiritualidad y la religión también son fundamentales en la manera de 
comprendernos y comprenderse a uno mismo. 

La adaptación al medio social y la relación con los otros se puede vivir 
de muchas formas, tantas como personas, pues también somos dife-
rentes en cómo percibimos y observamos el mundo y cómo, en conse-

cuencia, nos expresamos hacia él. Es lo que llamamos comúnmente personalidad. Un mismo 
acontecimiento puede ser vivido por dos personas de manera totalmente opuesta. Nuestras 
sensibilidades y nuestra forma de acoger lo vivido es diferente. No hay pautas comunes en esta 
interacción, pues nuestros mecanismos y estrategias internas de asimilación y comunicación son 
diferentes. Ni siquiera por el hecho de tener el mismo sexo, dos varones o dos mujeres piensan 
igual. Ni siquiera por el hecho de haber nacido en el mismo lugar dos personas piensan y sien-
ten igual, ni siquiera dos gemelos monocigóticos que comparten los mismos genes tendrán las 
mismas experiencias, pues la combinación de todos los factores que acompañan su biología 
cambiará su modo de comprender la realidad. Todos somos singulares. Esta variabilidad de fac-
tores nos hace ser seres distintos, singulares y únicos, difícilmente repetibles en nuestra expe-
riencia y conocimiento de nosotros mismos y del mundo. Este es el fenómeno de la diversidad.

Podemos entender como diversidad a la combinación de todos estos factores y a la condición de 
diferencia que nos distancia del otro. Nos distancia porque la diferencia nos confirma que en 
muchos momentos no nos sentimos identificados con la otra persona que tenemos enfrente. A 
veces no comprendemos al otro, su pensamiento, su forma de sentir y actuar y nos cuesta po-
nernos en su lugar para comprender porqué es como es. El otro es alguien ajeno, un extraño.

Por otro lado, la diversidad existente entre los seres humanos es una fuente de enriquecimiento 
personal y social. La diferencia nos atrae, pues es una novedad, nos llena de curiosidad sobre lo 
que no es propio nuestro y nos invita a salir de nosotros mismo. Nuestra necesidad compartida 
(esto sí es propio de todo ser humano) de comunicarnos nos dirige necesariamente hacia el otro, 
hacia el que puede relacionarse conmigo y puede interactuar, hablar, sentir, amar, crear y, frecuen-
temente, destruir.

Los cristianos consideramos la diversidad como un don de Dios. Si nos fijamos en Jesús, podemos 
descubrir que a lo largo de su vida se encontró con los diferentes como opción preferencial de 
su proyecto: las mujeres, los extranjeros, los pecadores, los fariseos, los paganos, los griegos, los 
analfabetos y los que conocían la ley. No hacía distinción de sexo, edad, geografía, raza o clase 
social. Lo que les ofrecía era un salto hacia lo que hoy llamamos diversidad, la acogida del dife-
rente como clave de la riqueza de sus vidas. Cuando los cristianos aceptamos la diversidad esta-
mos aceptando la base antropológica de nuestra comunidad. Esto conlleva el esfuerzo de esta-
blecer relaciones cooperativas y solidarias que nos acerquen. Las relaciones tendrán como 
consecuencia, divergencias, desencuentros y conflictos, pero también descubrimientos, alianzas 
y cuidados. Al acercarnos no se trata de que nos convenzamos unos a otros para ser iguales, sino 
que aceptemos que amamos la diferencia del otro, porque esta hace crecer nuestra singularidad 
por contraste. No tiene mérito amar a quien ya se ama, decía Jesús, sino descubrir la riqueza del 
amor en el diferente que me hace a mí más grande.

Ahora te propongo un ejercicio visual a través de la contemplación de la imagen:

• � A través de la observación de la imagen, localiza en ti tus singularidades, aquellas rarezas que te 
hacen diferente y especial. Estás en un pulmón de la vida de Dios. Valóralas desde dos caras de 
una misma moneda: toda peculiaridad aleja de los otros y acerca a la vez. Reflexiona sobre esto.

• � Piensa después en algunas personas que consideras muy diferentes a ti, que a veces no com-
prendes, te ponen nervioso o te dejan perplejo. Están en el otro pulmón de la vida de Dios. 
Realiza el mismo ejercicio reflexivo.

• � Piensa cómo llevas a estas personas diferentes en tu interior, quiénes son tus pulmones y de 
qué manera, cuáles son tu disponibilidad o tus recelos al comunicarte con ellas y las posibili-
dades de enriquecerse junto a ellas. ¿Qué pasaría si no estuvieran?, ¿puedes prescindir de su 
diferencia?, ¿qué te aportan con su presencia?

• � Da gracias a Dios por ellas y su diferencia.
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El hermoso título de la novela en que se inspira la película del mismo nombre, El olvido que 
seremos, está robado de Borges, y lo tomó  Héctor Abad Faciolince para el frontispicio de 

su novela, en 2006, cobrando todo su sentido en un momento culminante del relato y la pelí-
cula. Con el tiempo, el texto se ha convertido en una obra de referencia, y como me decía un 
amigo argentino, «una imprescindible novela de educación sentimental de cualquier latinoame-
ricano». Por tanto, Fernando Trueba, el director asume un riesgo enorme al traducir la obra de 
Faciolince en imágenes, pues la memoria colectiva e individual de los millones de lectores ya 
han hecho su propia lectura y masticado la reflexión. Pero este riesgo es una de las grandes 
vetas de la creación e inspiración artística, que sigue produciendo obras memorables. Gracias 
a ello seguimos emocionándonos en el teatro, en la ópera, en los museos o en el cine.

Por tanto, el director y el guionista, en este caso su hermano David Trueba, tienen todo el derecho 
del mundo a recrear e interpretar la novela. Y lo primero que hay que decir es que lo hacen de 
manera digna, entregando una emotiva película, que se ve en un suspiro por su intensidad 
dramática y el excelente papel de unos actores creíbles, en el que sobresale un inmenso Javier 
Cámara. Una obra muy recomendable y que destaca más todavía por la pobre cartelera del estio.

Sin embargo, para quienes leímos la novela no podemos menos que sentir cierta desazón por la 
falta de hondura y atrevimiento en la lectura, con todo el merecimiento que se le debe a la pelí-
cula y su indudable riesgo ya advertido.

Para quienes desconozcan el argumento, digamos que El olvido que seremos es la oda de un hijo 
a su padre, un hombre bueno, un médico y profesor universitario, que en la desgarrada Colombia 
de los años 70 y 80 se preocupa por los más necesitados, que intenta organizar una medicina 
social, y que escribe y dice lo que piensa al margen de ideologías y partidismos políticos. Todo ello 
como un ejercicio memorístico del hijo, que al tiempo que vindica la figura humana y la bonhomía 
de su padre, explora su identidad familiar y nacional. Mostrando el contraste de la vida en el hogar 

fundamentada en el amor, el cuidado y la intensidad intelectual, frente a un 
exterior dominado por la violencia, la desigualdad social y la injustica.

Los Trueba parten esos dos mundos con las diferencias de color. La vida 
doméstica en una paleta descolorida y sepia, como un recuerdo lejano y 
querido, frente al ambiente más político, externo y actual en blanco y negro, 
como si esa asfixia del olvido, la muerte y la degradación moral no soporta-
se más que los grises y su negrura.

Los Trueba, y Héctor Abad Faciolince, nos hablan de una manera de ser y 
estar en el mundo, de una dignidad ejemplarizante y una forma de vida que 

trasmite bondad y belleza. Y también de un intento de evitar el olvido de un hombre, un padre, y 
sus acciones en una sociedad amnésica. El testimonio perdurable de que lo bueno es una heren-
cia irrenunciable y que no hay mayor identidad que la creada en la familia.

El director asume  
un riesgo enorme  
al traducir la obra  

de Faciolince  
en imágenes

El olvido que seremos
José Mª González Ochoa 

chemagochoa@gmail.com

Siente CONTAR Y CANTAR



FICHA TÉCNICA
Título original: El olvido que seremos
Año: 2021
País: Francia
Duración: 136 minutos
Director: Fernando Trueba
Guión: David Trueba, basado en el libro de Héctor Abad 
Faciolince
Música: ZbigniewPreisner
Fotografía: Sergio Iván Castaño
Montaje: Marta Velasco
Diseño de producción: Diego López Mesa
Producción: Dago García
Reparto: Javier Cámara (Héctor Abad Gómez); Juan Pablo 
Urrego (Hector Abad Faciolince); Patricia Tamayo (Cecilia 
Faciolince); Maria Teresa Barreto (Mariluz); Laura Londoño 
(Clara); Kami Zea (Marta); Elizabeth Minotta (Vicky).

ALGUNAS PISTAS DE TRABAJO
•  �-¿Te ha gustado o no la película? ¿Ha conseguido emocionarte y hacerte reflexionar?

• � ¿Qué crees que es lo más interesante y el mensaje o mensajes principales del relato?

• � ¿Qué es lo que más te ha gustado de la historia?, ¿qué es lo que más te ha hecho reflexionar 
de todas las cuestiones que plantea?

• � ¿Conoces situaciones o historias parecidas de personas que han sufrido la pérdida de su seres 
queridos por la violencia? Indaga sobre cómo fue esa pérdida y cómo se le recuerda.

• � Puedes hacer también un ejercicio de memoria sobre tus recuerdos infantiles de tu familia, de 
algún ser querido perdido, un abuelo o abuela o tío. Contrasta ese recuerdo con otros familiares 
que lo conocieron.

• � Reflexiona sobre lo que significa la figura del protagonista, su papel como padre, su lucha social 
como médico y cómo profesor.

•  �En la película el hijo vive cierto distanciamiento del compromiso social de su padre y le reprocha 
que se preocupe más por los demás que por él o por su familia. ¿Cómo lo ves tú? ¿Es merecido 
el reproche? ¿Hasta dónde debe llegar el compromiso con los otros?

•  �Podrías leer el libro en el que se inspira la película y ver las diferencias, los enfoques y lo que te 
gusta más en el relato y en la película, compartiendo la reflexión de las diferencias, matices y 
cosas comunes entre las dos obras.

•  �La religión entendida de diversas formas está muy presente en la película. Comenta al respecto 
cómo la viven los diversos protagonistas.

•  �¿Encuentras similitud de algunos los personajes con personajes bíblicos ¿Cuáles?

OTRA RECOMENDACIÓN
La estrategia del caracol (1993). Ya que estamos en 
Colombia y con trasfondo social, es de obligada referen-
cia la película de Sergio Cabrera, un parteaguas en la 
historia del cine del país andino. Los entrañables y nada 
convencionales inquilinos del edificio Uribe, en el centro 
de Bogotá, son conminados a desalojar sus viviendas 
ya que el propietario, un rico bastante desagradable, 
tiene otros planes para el inmueble. Es el momento de 
los abogados y los jueces, pero también de las estrate-
gias arriesgadas por parte de los vecinos en su lucha 
por la dignidad.



Lo reconozco. A mí la música rap, lo que ahora llaman hip-hop alternativo, como 
que no me acaba de enganchar. Supongo que será porque soy de otra gene-

ración, pero el caso es que hoy voy a hablar de católicos haciendo rap. ¿Realmen-
te este tipo de música puede servir para acercar a la gente a Dios? Hoy os pre-
sento al grupo de rap católico más puntero de España: NotFromThisWorld

NFTW, las siglas de NotFromThisWorld, en castellano No de este mundo en una 
clara alusión al Reino de Dios, es el resultado de la conjunción de varios raperos 

católicos que se han unido en un proyecto común: Fresh Sánchez, Stelion, JeriAndCo y Sue. Aunque 
laboramente ninguno de ellos se dedica a estos temas, el grado de profesionalidad de su música 
es impecable. No tienen nada que envidiar a cualquier rapero del entorno secular. Todos ellos es-
criben los textos de sus canciones y las bases musicales corren de la mano de JeriAndCo y de 
Stelion, que dominan con matrícula de honor el arte del sampleo, una de las características más 
representativas de este estilo musical.

Al final siempre  
es Cristo  

el que remueve  
los corazones

¿Realmente este tipo  
de música puede servir  

para acercar a la gente a Dios?

CONTAR Y CANTAR

Not From This World
David Santafé 

santafeproducciones.com

Siente
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En cualquiera de los conciertos de este grupo encontraréis decenas de jóvenes. Y es que, según 
la experiencia de mis hermanos raperos, podemos afirmar sin lugar a dudas que este estilo mu-
sical es el que mayor tirón tiene entre los jóvenes más jóvenes, esos que están en plena eferves-
cencia adolescente, viviendo en su mundo de consolas y redes sociales y, a menudo, alejados de 
Dios. ¿Cuál es el secreto? Sin duda, al final siempre es Cristo el que remueve los 
corazones, pero hay dos ingredientes que son significativos: el lenguaje que con-
lleva este estilo musical, que a los jóvenes les resulta muy cercano, y unas letras 
directas y cargadas de experiencia de vida y testimonio cristiano.

Han publicado un CD con el mismo nombre que el grupo, NotFromThisWorld, en 
el que encontraréis dieciséis canciones repletas de colaboraciones de nuestro país 
y de fuera de nuestras fronteras. Por ejemplo, la colaboración del sacerdote maria-
nista, rapero y youtuber consumado Daniel Pajuelo, SMdani (@smdani) titulada 
Cuenta conmigo. Podéis encontrar su trabajo en plataformas digitales y en soporte 
físico (tanto en Amazon como en librerías religiosas). Recordad el nombre. NotFromThisWorld. ¡Un 
saludo y que lo disfrutéis!

Como en anteriores artículos, os comparto los enlaces a sus redes sociales y perfiles de Spotify 
y iTunes, donde podéis escuchar online su producción artística.

Facebook: https://www.facebook.com/nftwofficial
Instagram: https://www.instagram.com/nftwofficial/
YouTube: https://www.youtube.com/c/notfromthisworld

Spotify: https://spoti.fi/2Wl1SYA
iTunes: https://apple.co/3bjPYT1

Escucha a NFTW en:

Sigue a NFTW en:

Este estilo 
musical a los 
jóvenes les 
resulta muy 
cercano
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LAS EDADES DEL HOMBRE 
LUX

Bajo el vocablo latino LUX, Burgos, Carrión de los Condes y 
Sahagún albergaN la vigésima quinta edición de la exposición 

de Las Edades del Hombre, enmarcada en la celebración del Año 
Santo Jacobeo 2021 y el VIII Centenario de la Catedral de Burgos.

La exposición parte de Burgos, donde se aborda el origen y sen-
tido de las catedrales; el relato tiene como hilo conductor la fi-
gura de la Virgen María, presencia constante por las advocacio-
nes marianas de muchas de las catedrales, como la de Santa 
María en Burgos, y de multitud de iglesias, ermitas y monasterios 
que jalonan la Ruta Jacobea, que recorre esta XXV edición de 
Las Edades, como la iglesia de Santa María del Camino en Ca-
rrión de los Condes y el Santuario de la Peregrina en Sahagún.

Mayo-diciembre de 2021

Más información en http://www.lasedades.es/

CURSO UNIVERSITARIO  
INTERIORIDAD: PRIMEROS PASOS

Curso universitario de 100 horas acredi-
tado por el Centro Universitario Carde-

nal Cisneros. Con metodología online y 
trabajo práctico final. Son sesiones forma-
tivas online para profundizar en la Interio-
ridad, impartidas por expertos y con una 
metodología práctica; acompañamiento de 
un tutor y soporte en la plataforma online.

Noviembre 2021

Más información en fundacionedelvives.org

JMJ LISBOA 2023 
«MARÍA SE LEVANTÓ Y PARTIÓ SIN DEMORA»

«María se levantó y partió sin demora» (Lc1,39) s la cita bíblica 
elegida por el papa Francisco como lema de la XXVIII Jorna-

da Mundial de la Juventud, que tendrá lugar por primera vez en Lisboa, capital 
de Portugal, del 1 al 6 de agosto de 2023.

La Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) es un encuentro de jóvenes de todo el 
mundo con el Papa. Es, además, una peregrinación, una fiesta de la juventud, una expresión de la Igle-
sia universal y un fuerte momento de evangelización del mundo juvenil.

Teniendo como protagonistas a los jóvenes, la Jornada Mundial de la Juventud busca, también, promo-
ver la paz, la unión y la fraternidad entre los pueblos y las naciones de todo el mundo.

Agosto 2023

Más información en https://lisboa2023.org/es/

TU MUROSiente
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«Personas» y diversidad  
en pastoral Rafa Palomera, fsc 

@rafapalomera

Seguramente hayas visto la película Campeones, de Guillermo Fesser (2018). Uno de los per-
sonajes, Román, al hablar del entrenador Montes dice: «la discapacidad la va a tener siempre, 

le estamos enseñando a manejarla». Es una paradójica expresión que habitualmente aplicaríamos 
al revés, dedicada a los jugadores del equipo. Nos es fácil identificar cuando alguien no quiere 
acoger al otro y antepone etiquetas, sin empatizar con quien tiene delante o no distingue que 
está tratando a una persona1 ¿Esto pasa siempre?

En nuestros entornos pastorales nos encontramos con muchachas y muchachos a gusto, cami-
nando por la vida y viviendo experiencias de fe junto a nosotros, bajo los colores y nombres 
de nuestras instituciones (aunque últimamente menos por esto de la distancia). En esos momen-
tos buscados o involuntarios de contraste, de suspiro y hablar de la vida, cuando se enseña leve-
mente una herida, el pastoralista reconoce que algo pasa y que el joven, la joven, está poniéndo-
se valientemente a tiro para que le preguntes. 

Suelen salir temas de situación familiar o relaciones afectivas, de estudios, autoimagen, de conflictos, 
incluso de heridas internas y episodios que no todos nos vemos capaces de atender. Otras veces 
estará tratando de entender qué pasa por dentro sobre sexualidad, identidad de género u orientación 
sexual. La sexualidad suele verse envuelta de un halo de pudor y de tabú (hay educadores que se 
ponen nerviosos y acaban buscando alguien «más joven» o más especializado para abordar el tema) 
o, por el contrario, es un espacio de desfogue y de cierta irreverencia entre los más jóvenes. 

Ante ti hay una persona a quien comprender, acompañar y, por supuesto, ayudar a discernir. 
Imagínate el caso: no se siente querida en ningún sitio y solo reconoce al colegio y los amigos 
como entorno afectivo, lo que le atrae en la vida choca con su género, tiene 14 años y no distin-
gue cómo construirse la vida, aunque lo logrará con tiempo y maduración. O alguien que no ve 
futuro con sus amistades y actual pareja; un cambio de residencia desemboca en atracción por 
alguien de su mismo sexo le enfrenta a un cambio de identidad. El acompañante nunca deberá 
juzgar (¿Y quién soy yo?, Lc 6,37) sino escuchar, confrontar, acoger y hacer de espejo. Esto lo 
hemos hecho y lo hacemos siempre los educadores. 

1  En esto también insiste Benjamín Forcano, Nueva ética sexual, Madrid, 1996.
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Más adelante, esa persona cuenta que se ha decidido a dar el paso, que ha optado. Tu mano es-
tuvo tendida, pero no has evitado el sufrimiento de perderse en las sombras de la duda, el con-
flicto con su entorno, la lucha entre cerebro y corazón y, no digamos, si aparecieron dudas mora-
les y religiosas. Tampoco le librarás de las venideras crisis por mostrar abiertamente su opción 
sexual o su identidad de género. Pero él o ella se ha hecho fuerte al reconocer el camino, suyo, 
que quiere trazar. Dios pasa por ahí bendiciendo una vida, ayudando a restañar heridas y buscan-
do la felicidad y la construcción de la persona. 

El dibujante y sacerdote José Luis Cortés (reconocido con el premio Arco Iris por la asociación 
Crismhom) recuerda en sus ilustraciones la supremacía de la persona y el valor del amor cuando 
se cuestionan los colectivos LGTBIQ+ por motivos religiosos. En la Iglesia y entornos pastorales 
tenemos una tarea: actualizar lenguajes y mejorar la acogida a estos jóvenes en búsqueda. ¿Cuántas 
veces hemos utilizado estas palabras para justificar (por el Reino) nuestros desvelos pastorales en 
otros contextos? Según algunos estudios, el 30% de los jóvenes practicantes reconocen la influen-
cia de sus creencias religiosas en su vida sexual2, tal vez porque el mensaje que reciben es dis-
tante, lejano, incomprendido. Esperemos que los agentes pastorales andemos a la altura y sepamos 
responder a estas demandas: hay jóvenes LGTBIQ+ que quieren estar en nuestras acciones pas-
torales y de Iglesia (aunque alguno no lo exprese abiertamente). Y todos asentimos ante la afirma-
ción de que Jesús de Nazaret se mostró cercano a todos, especialmente a quien sufría.

En el Sínodo de Jóvenes (2018) se demandó más empatía a la Iglesia que, desde hace tiempo, no 
habla el mismo idioma que el entorno social. Al igual que los discípulos de Emaús se sintieron 
escuchados y confrontados por Jesús (Lc 24), los jóvenes siguen esperando tratar desde dentro 
y con autenticidad estas dimensiones: no binario, demichica, agénero, cisgénero (en lo referente 
a género), arromántico, queer o pansexual (sobre la atracción sexual). Ellos conocen que el 1,7% 
de la población mundial se define intersexual ¿y tú?3.

Los jóvenes son avanzadilla en estas reflexiones, como el sexualizado mundo que ven en las 
series, la publicidad, el cine y los medios. Estos también olvidan acentuar el valor de la persona 
integrada, sin carteles previos que la clasifiquen. A veces, a los jóvenes tendremos que recordar-
les que no es necesario vivir experiencias antes de tiempo (como aquella alumna de 15 años 
orgullosa de haber mantenido relaciones sexuales completas tres años antes). También conoce-
mos jóvenes (o parejas) que buscan profundidad de la mano de Dios y Jesús desde dentro de la 
Iglesia. En ese momento somos el Evangelio que se van a encontrar y leer. Y, si lo que perciben 
es una puerta cerrada o ser catalogado por una etiqueta, este joven seguirá buscando, pero pro-
bablemente lo haga desde fuera de la Iglesia.

Nuestro papel eclesial, como en los últimos discursos del papa Francisco, debe ser de tender un 
puente colectivo para aquellos que sabemos que son tierra sagrada4. Somos (como agentes 
de pastoral, como Iglesia local) un báculo para quien quiere reconocerse por dentro y por fuera, 
ante los demás, en pareja —cuando sea el caso— y con Dios. Deberemos valorar otros aspectos, 
no siempre habrá palabras bonitas y será el joven quien deba asumir decisiones y dar sus propios 
pasos en función de la madurez, momento vital o implicaciones con otras personas. Lo sintetiza-
mos con el número 150 del documento final del Sínodo cuando tratamos la diversidad en pasto-
ral: camina hacia el don de ti mismo. 

2  Los jóvenes se hacen un selfie. Informe revista Vida Nueva n.º 3063, año 2017.
3  InstrumentumLaboris y Documento Final del Sínodo de Obispos sobre los Jóvenes, año 2018.
4 � María Luisa Berzosa, religiosa de la Congregación Hijas de Jesús propone una clara enumeración de actitu-

des para el pastoralista en estas ideas: acogida, transparencia, sinceridad, observación, apoyo. Revista 
Misión Joven, n.º 521, junio 2020, páginas 55-62.
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Jesús sabe descubrir 
en cada situación, 
incluso la más 
desesperanzada,  
a la persona concreta

Sonrisa y corazón.  
Esa es la forma  
de acompañar desde Jesús

M.ª José Rosillo 
rosillotorralba@gmail.com

Una propuesta pastoral y acompañamiento LGTBI+

Acoger: acompañar en el proceso de autoconocimiento, autocomprensión, autoaceptación, 
autoestima, autorrealización y empoderamiento.

Este es el camino que hace Jesús, el Señor de la Vida, con cada una y con cada uno de nosotros. 
Nos acoge en sus brazos, nos mira con una sonrisa de ternura y nos acompaña en nuestro pro-
ceso personal de encuentro con nuestra realidad, nuestras dudas, nuestros miedos, nuestras 
esperanzas y nuestros sueños.

Nos ayuda a confiar en nosotras/os mismas/os y nos sostiene esa fe nutriéndola con cuidado 
providencial, amor de las personas que tenemos cerca y exigencia de tomar decisiones y asumir 
consecuencias.

Y nos repite una vez más: confía y espera. Todo ello trato de aplicarlo cada día en mi trabajo como 
educadora social y counsellor en los procesos de acompañamiento personal y familiar a personas 
con diversidad sexual. Busco en la Palabra referentes que guíen este proceso y que me recuerden 
desde dónde me sitúo.

Jesús sabe descubrir en cada situación, incluso la más desesperanza-
da, a la persona concreta, porque ve en ella unas posibilidades que ni 
siquiera esta es capaz de encontrar (Jesús «ve la fe» de los que traían 
al paralítico, Mt 9,1-7).

Jesús no rehúye el encuentro, sino que busca con la mirada: te mira, 
te llama por tu nombre, se dirige a ti en persona y te invita a dejar 
que te acompañe. Donde antes había un personaje o una máscara que 
encubre los prejuicios que etiquetan, Jesús encuentra a la persona; no 
para condenar, sino para invitar a seguir confiando y esperando, para acoger, para serenar y aliviar 
la carga de la incertidumbre. Por eso se produce el cambio radical en la persona que se encuen-
tra con su mirada: Zaqueo (Lc 19,1-10), Nicodemo (Jn 3,1-21), las hermanas de Lázaro (Jn 11,17-44), 
la samaritana (Jn 4,4-26), la mujer hemorroísa (Mc 5, 25-34).

Su presencia es un lugar de encuentro: el pozo de Sicar, Cafarnaúm, el monte de las bienaventu-
ranzas, la casa de Marta y María, el sicomoro donde Zaqueo sube para ver pasar a Jesús…

DIVERSIDAD  
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Ser homosexual y católica es posible. En estos momentos de radicalización de posicionamientos 
irracionales se vuelve a plantear la disyuntiva, la dicotomía, la eliminación por oposición de pos­
turas. Pero esto no es real. La persona es completa, es una totalidad en la que se integran diver­
sidad de dones, rasgos, tendencias. Somos seres completos y complejos y, sobre todo, hechos a 
imagen de lo Divino. Esto tuve que aprenderlo en carne propia, recuperando de mi memoria todo 
el bagaje recibido desde mi infancia en un colegio católico. Allí aprendí a amar a mi Iglesia de la 
que me siento parte; allí me enseñaron a hablar con Jesús y considerarlo mi mejor amigo; allí 
aprendí los misterios del rosario que luego en la vida adulta me acompañaron en más de una 
ocasión emocionalmente aguda. Allí aprendí los valores cristianos y su significado. Después de 
años volví a aquel colegio y a aquella institución que me acogió en su noviciado durante varios 
meses. Esa etapa formativa en la vida religiosa la recuerdo con intensidad, serenidad, inmenso 
cariño y profundo dolor. Porque fue allí dentro de mi noviciado donde el Señor me enseñó el 
secreto mejor guardado de mí misma: mi identidad lésbica. Allí dentro fui capaz de ponerle nombre 
a mis emociones, a reconocerme y a aceptarme. Desde este profundo sentimiento de autocono­
cimiento y el inmenso amor recibido por Él, ser capaz de tomar la decisión más dolorosa: volver a 
casa con mi nueva identidad y seguir las indicaciones que el Maestro me repetía incansable:

«Ahora, mi princesa. Te necesito fuera. Necesito que seas pescadora de almas y que les 

digas que les amo incondicionalmente, como te amo a ti. Tienen que saberlo».

No es fácil regresar a un hogar que dejaste hace meses por un proyecto de vida. Demostrar que 
no te has equivocado, sino sencillamente que te has reconocido por fin y que, desde la coheren­
cia de valores, has de salir. Y si mi opción es la vida religiosa, previamente debería aclarar algunos 
preceptos.

Retomé mis estudios de Psicología. Recuerdo que debía estudiar los tratamientos de electroshocks 
para curar la homosexualidad. ¿Es que estoy enferma? Aprobé la asignatura y luego quemé el 
libro en una noche de san Juan.

Tenía prisa por saber si en el mundo, o al menos en mi ciudad, existían «otras personas extrañas 
como yo, homosexuales y cristianos»·. El Señor es paciente. Paso a paso me iba conduciendo con ca­
riño por el camino adecuado. Un día puso a mi lado a las teólogas feministas, la Escuela EFETA, 
la Asociación Europea… Conocí entre ellas a mujeres increíbles, algunas también lesbianas y 
profundamente religiosas. Y no solo católicas, sino de otras confesiones cristianas, musulmanas, 
hindúes, judías… No estaba sola. Después vinieron los contactos con los movimientos cristia­
nos homosexuales de diversas partes del país. El mundo es un pañuelo y nos conecta cuando 
nuestra alma está en sincero proceso de búsqueda.

Desde entonces he procurado que mi trabajo de acompañamiento a personas homosexuales, 
transexuales y sus familias esté centrado en los valores del Evangelio y los pilares del enfoque 
humanizador en el que me he formado, apoyándome en la sincera empatía, la escucha desde el 
corazón, la autenticidad y la coherencia. Mi objetivo es uno: conseguir que la persona que salga 
de nuestro centro se sienta verdaderamente comprendida y escuchada.

A lo largo de todo este proceso han sido varios los seminarios, talleres, ponencias, publicaciones 
que se van compartiendo en espacios pequeños y que va creando conciencia de gran familia 
cristiana y multicolor. Dice la hermana Glenda en su canción Quién te separará de mí:

«Quién te podrá separar de mí 
Quién estará contra ti 
Quién te acusara 
Si Yo soy quien te justifico. 
Quién estará contra ti, si Yo estoy contigo 
Quién te condenará, si te elegí…».

A partir de estas palabras de Romanos hechas canto… ¿Quién puede dudar de Su Amor?
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Lo digital en serio. 
Gracias al equipo  
de comunicación de Jesuitas

Ion Aranguren 
ionaranguren@escolapiosemaus.org

SOMOS +

Cada vez somos más conscientes de que la pastoral también necesita estar en el ámbito digi-
tal pues la RED es el nuevo atrio de los gentiles que nuestros jóvenes pueblan y consumen. 

Una nueva preocupación por comunicar desde lo digital se suma a todo el resto de actividades, 
muchas, que ya venimos haciendo en nuestra pastoral.

No es que lo digital sustituya a lo presencial. Para nada. Lo presencial ha arrancado este curso 
con más fuerza que nunca precisamente porque hemos visto que las pantallas no tienen nada 
que ver con el contacto humano estrecho y caluroso. Ahora bien, lo digital nos ha salvado duran-
te unos meses como medio para cosas que antes eran impensables a través de canales digitales: 
reuniones, formaciones, pascuas, eucaristías, incluso campamentos hemos tenido ayudados por 
Teams, Zoom, Hangout o cualquier otra plataforma. Y, además, se ha consolidado para otras tareas 
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pastorales como búsqueda de recursos, charlas formativas, animación de la oración diaria, etc. 
Lo digital nos invita también a llegar a otras personas, a los famosos alejados, a quienes se han 
desconectado de nuestras historias, a los que no vienen al grupo, ni a la iglesia, ni a nada…

Sí. Todos somos cada vez más conscientes. Pero también es cierto que pocas veces nos lo toma-
mos «en serio». ¿Y qué quiere decir «en serio»? Pues dedicándole recursos humanos y materiales, 
formándonos, programando, priorizando este tema.

El Grupo de Comunicación Loyola sí se ha tomado muy en serio el trabajo digital como comple-
mento a toda una labor evangelizadora de mucha autenticidad y calidad (ya hemos hablado en 
otra ocasión del proyecto Magis). Es increíble la cantidad de personas que visitan pastoralsj o 
utilizan Rezandovoy para su oración diaria.

Y no solo lo han tomado en serio, sino que están aportando a la Igle-
sia su experiencia y su saber. El pasado mes de octubre tuvo lugar la 
cuarta edición de su curso Lo digital en serio, un curso de marketing 
básico para instituciones religiosas.

Los pasos por los que nos fueron guiando: preguntarse por qué quie-
ro comunicar, cuál es mi propósito, pensar en las necesidades de 
quien nos ha de encontrar, centrarnos en la persona, crear historias 

que enamoren, decir las cosas con imágenes, preparar los mensa-
jes, aprender de la experiencia evaluando alcances… El esquema 
nos recuerda a otros cursos de marketing y comunicación, pero, sin 
embargo, los asistentes al curso teníamos además varias ventajas: 
un grandísimo producto que ofrecer y regalar, Jesús mismo, un es-
tilo de comunicación inspirado en Jesús, y un amor inmenso por las 
personas a las que podemos ayudar con su Buena Noticia. Quizá en 
estas claves de fondo radica la novedad de la propuesta de reunir-
nos gentes de Iglesia a compartir y aprender juntos.

Desde ahí, tanto en las presentaciones más técnicas como en el trabajo práctico y, sobre todo, en 
las presentaciones más de fondo, fuimos acercándonos al misterio de la otra persona a la que 
queremos comunicar y a la alegría de tener una buena noticia para el hombre y la mujer de hoy, 
sea o no sea creyente, esté donde esté.

Tampoco faltaron los consejos muy prácticos que concreten ese «tomárselo en serio»: hay que 
saber usar las herramientas, hay que evaluar, hay que dedicar tiempo y, por tanto, personas 
que, a ser posible, han de ser profesionales, hay que priorizar dedicaciones, hay que hacer 
equipo… Muchos «hay que» que no nos quitan la paz y la alegría de evangelizar a través, tam-
bién, de las pantallas.

Recomendamos participar en futuras ediciones de este curso, agradeciendo el esfuerzo a José 
María Rodríguez Olaizola, Juan Carlos Manso, Iñigo Ybarra, Laura García, Sinclair, Óscar Cala y el 
resto del equipo que acompaña a las nuevas generaciones de comunicadores digitales.

Quizá en estas claves 
de fondo radica la 

novedad de la 
propuesta

Lo digital nos 
invita también 
a llegar a otras 
personas
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Tendiendo puentes:  
entrevista al P. James  
Martin, SJ

Comparte

Juan Carlos de la Riva
rpjrevista@gmail.com

INSPIRA_T

EL P. James Martin, jesuita norteame­
ricano director de la publicación 

América vinculada a su orden religiosa, 
publicó en 2018 un libro que abordó el 
tema que nos ocupa y que ha tenido 
una gran repercusión mediática: Ten-
der un puente. Este libro de James 
Martin nos sitúa ante los pilares del 
gran puente entre la fe y la vivencia 
religiosa, más allá de la diversidad y li­
bertad sexual. Un puente que todos los 
católicos debemos construir, porque 
formamos parte de una misma Iglesia.

En 2018, el padre Martin habló en el En­
cuentro Mundial de las Familias en 
Dublín, una conferencia mundial orga­
nizada por la oficina de familia y laicos 
del Vaticano, sobre cómo las parro­
quias podrían acoger a los católicos 
L.G.B.T. Al año siguiente, fue recibido 
en audiencia privada por el papa 
Francisco. En una declaración sobre el 
documental, el padre Martin dijo que 
espera que la película haga reflexio­
nar a los católicos sobre cómo crear 
una Iglesia más inclusiva. «Me alegró 
mucho saber que Tender un puente 
haya sido aceptada por el Festival de 
Cine de Tribeca, ya que ayudará a que 
más personas vean el tipo de alcance 
que la Iglesia católica está haciendo con las personas L.G.B.T.», reconoció Martin. «Estoy especial­
mente agradecido a Martin Scorsese, el productor ejecutivo, y a Evan Mascagni y Shannon Post, 
los directores, por hacer un documental tan sensible con tantas voces diferentes. Rezo para que 
los líderes de las iglesias vean lo que es posible con este tipo de pastoral, y para que la gente de 
L.G.B.T. se sienta más bienvenida en la que, al fin y al cabo, es también su Iglesia.»

Agradecemos al P. James su disponibilidad para atendernos y contestar algunas de nuestras 
preguntas sobre este tema.

1.  La repercusión de tu obra Tender un puente y ahora la película parece subrayar el hecho 
de que has roto un silencio largo de la Iglesia, el mismo que denunciabas ante el crimen de 
Orlando. ¿A qué crees que se debe este silencio de la Iglesia? ¿Qué mantiene vivo el prejuicio 
y la falta de cercanía con este colectivo?



48

En las últimas décadas, ha habido muchos en la Iglesia que han abordado este tema, incluido el 
jesuita John McNeill, así como la hermana JeannineGramick y el padre Robert Nugent (los cofun­
dadores de New WaysMinistry), todos en los EE. UU., así como otros académicos, escritores y 
grupos como Dignity y FortunateFamilies. Y, por supuesto, hay muchas personas y grupos fuera 
de EE. UU. Así que ciertamente no soy la primera persona, ni siquiera el primer sacerdote, en 
abordarlo. Pero quizás la conversación había sido algo silenciosa en los últimos años. La razón de 
ese silencio es que muchos líderes de la Iglesia, incluidos muchos obispos, simplemente no co­
nocen a muchas personas LGBTQ como amigos. Por lo tanto, las preocupaciones de esa co­
munidad no son tan importantes para ellos como las de otros grupos que conocen. Además, 
antes del papa Francisco, muchas personas LGBTQ habían pensado que apenas había lugar para 
ellos en su propia iglesia. Se sentían como leprosos.

2.  Respeto, acogida y sensibilidad resumen de alguna manera tu propuesta pastoral de 
diálogo y encuentro con el colectivo LGTBI. ¿De qué maneras se pueden concretar en el día 
a día de una comunidad parroquial, o de un movimiento apostólico?

Esa es una excelente pregunta. Esas tres virtudes, que se describen en el Catecismo (n.º 2358), 
pueden ofrecernos una forma de llegar a la comunidad LGBTQ. «Respeto», por ejemplo, significa 
tratarlos con dignidad y, también, llamarlos «LGBTQ» en lugar de «personas afectadas por la atrac­
ción por el mismo sexo», como suele ser el caso. Es una falta de respeto continuar llamando a 
alguien por el nombre que se opone. La «compasión» es verlos en la complejidad de sus vidas, 
como lo hacemos con cualquier otro grupo. Y la «sensibilidad» es comprender sus luchas, por 
ejemplo, la forma en que en muchos lugares todavía enfrentan violencia física, palizas y acoso, 
además de tener un mayor riesgo de suicidio. Pero más allá del «respeto, la compasión y la sen­
sibilidad» debemos amarlos con la «cercanía, la compasión y la ternura» que caracteriza el amor 
de Dios, como escribió el papa Francisco en una carta reciente.

3.  Una de tus frases más importantes es la lucha contra el «ellos» y la propuesta de creación 
de un auténtico «nosotros», y el camino es en ambas direcciones, Iglesia y colectivo LGTBI: 
¿ves con esperanza la disposición de ambas partes?, ¿qué pasos va dando el colectivo LGTBI 
que se siente católico?, ¿qué pasos va dando la Iglesia?

La comunidad católica LGBTQ es muy diversa y tampoco está particularmente bien organizada. 
Entonces no hay un «grupo oficial» que los represente, aunque hay muchos en diferentes países. 
(A nivel internacional, ahora existe la Red Global de Católicos Arcoíris). A nivel parroquial, sin 
embargo, hay más pastores que intentan ofrecer alcance y dar la bienvenida a sus feligreses 
LGBTQ. Eso también está sucediendo en las escuelas secundarias y universidades católicas, y todo 
esto es un gran paso adelante. Así que estas son las formas en que la Iglesia se extiende: a través 
de parroquias y escuelas. Por parte de las personas LGBTQ, simplemente están tratando de en­
contrar parroquias y escuelas donde se sientan bienvenidos.

Sin embargo, a menudo el diálogo entre las personas LGBTQ y la jerarquía es difícil porque 
hay poco deseo entre los obispos de siquiera hablar con ellos. Así que el «puente» es bastan­
te desigual.

4.  No has querido entrar en temas doctrinales y morales, donde las posturas están claras 
por parte de la Iglesia, y las actitudes muy enfrentadas. Sin embargo, tu propuesta parece 
necesitar un nuevo acercamiento al tema desde nuevas premisas. ¿Es posible un nuevo 
planteamiento desde un análisis interdisciplinar y una visión antropológica y teológica basa-
da en el encuentro y la salida hacia el otro? ¿Está la Iglesia preparada para dialogar abierta-
mente con las nuevas sensibilidades y postulados sobre afectividad y amor?

No estoy desafiando la enseñanza de la Iglesia, como has señalado, pero para responder su pre­
gunta: estoy seguro de que la Iglesia está realmente abierta a este tipo de análisis. Pero debemos 
tomarnos en serio la experiencia de las personas LGBTQ para el cómo la Iglesia «hace» su teolo­
gía. ¿Por qué querríamos ignorar su experiencia? Imagínese haciendo teología, o participando en 
cualquier tipo de reflexión seria, sobre cualquier otro grupo de personas sin escucharlos. ¿No es 
esto lo que significa «respeto»? ¿No escuchó Jesús incluso a los centuriones romanos, las muje­
res samaritanas, los recaudadores de impuestos, los enfermos, etc.? Cuando conoció a personas 
que se sentían al margen, primero las escuchó.

5.  De cara a nuestros agentes de pastoral, ¿cómo explicar a los jóvenes lo que el Catecismo 
afirma, tan opuesto a su sensibilidad, inclusiva de las personas LGTBI y su vivencia sexual? 

Comparte
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¿Hay que simplemente proponer paciencia y respeto a la autoridad, o pueden ellos formar 
parte de un cambio hacia una nueva Iglesia más inclusiva?Bueno, creo que se trata menos 
de explicar esto a la gente joven y 
más de escucharlos, ¿no es así?

Mencionas con crudeza el sufrimien-
to que ha supuesto y supone para 
muchas personas la falta de acepta-
ción e incluso la condena, especial-
mente graves en algunos lugares 
del mundo. ¿Cómo hacer crecer des-
de la pastoral juvenil una actitud de 
denuncia y solidaridad que supere 
ideologías y se sitúe cerca del que 
sufre?

Jesús siempre se puso del lado de los 
marginados. Eso está claro. ¿Y quién 
está más marginado en nuestra Iglesia 
hoy que las personas LGBTQ? Son los 
únicos constantemente llamados «pe-
cadores», cuando todos somos peca-
dores. Por eso estamos llamados a 
apoyarlos en solidaridad, especialmen-
te cuando enfrentan violencia y perse-
cución en muchos lugares. También 
debemos ser conscientes de las con-
secuencias en la vida real de «estigma-
tizar» el lenguaje de los líderes religio-
sos, incluidos los líderes católicos. Una 
de las principales razones por las que 
las familias estadounidenses rechazan 
a sus hijos homosexuales es por su-
puestas «razones religiosas».

Y debemos apoyar a las personas LGBTQ incluso cuando sea arriesgado. Recuerde que el buen 
samaritano ayudó al hombre que fue golpeado, aunque todavía era peligroso hacerlo.

6.  ¿Cuáles están siendo las herramientas pastorales más utilizadas en el ministerio de 
acogida y acompañamiento a las personas LGTBI?

Las mismas herramientas que usamos para cualquier grupo: el amor, la misericordia y la com-
pasión de Jesús. Y, nuevamente, escuchando sus experiencias. La Iglesia es buena para emitir 
declaraciones sobre ellos, condenándolos como pecadores (incluso un joven gay que no es 
sexualmente activo se siente condenado por la Iglesia) pero no somos muy buenos para acom-
pañarlos.

7.  Las reivindicaciones del colectivo LGTBI están teniendo una feroz oposición por muchos 
sectores de la Iglesia calificándolos de ideología de género. Francisco propone continuamen-
te la actitud de discernimiento pastoral. ¿Cómo aplicarlo en este terreno?

Es importante ver que las personas son LGBTQ no por ninguna «ideología», sino simplemente que 
son así. Como dijo el papa Francisco a Juan Carlos Cruz, un amigo suyo, en un comentario que 
fue ampliamente difundido: «Dios te hizo así». Por supuesto que Dios lo hizo. Todos los psicólogos 
y psiquiatras, así como todos los biólogos y científicos sociales, le dirán lo mismo. También lo 
harán las propias personas LGBTQ. La noción de que alguien «se vuelve gay» simplemente porque 
está de moda, o porque lee un artículo en línea, o porque se suscribe a alguna «ideología» inte-
lectual es falsa. Cualquiera que tenga alguna experiencia significativa con personas LGBTQ sabe 
que este no es el caso. Tenemos que dejar de usar el término «ideología de género» para oponer-
nos a cualquier tipo de legitimación para ellos. La Iglesia, por ejemplo, debería enfrentarse a la 
violencia y la persecución y oponerse a la criminalización de la homosexualidad. El término 
«ideología de género» se ha convertido simplemente en una forma de oponerse a cualquier cosa 
que los proteja del daño.



Testimonio de Arantza

Estudió en el colegio Pureza de María en los años 80-90, donde conoció la fe basada en oraciones 
diarias, eucaristías, cinco horas de religión a la semana y un estilo muy normativo. Participó en la 

parroquia El Carmen en catequesis, confirmación, eucaristías de juventud y encuentros pastorales 
que conformaron su fe en el Dios de Jesús. Con gran alegría participó muchos años en distintas acti-
vidades parroquiales. A los 33 años conoció a la persona con quien después se casaría y formaría una 
familia: María.

El descubrirse enamorada de una mujer supuso para Arantza un replanteamiento de muchas cosas 
a nivel personal, social, y también de fe. Fueron muchas las dudas que le asaltaron y su necesidad 
de respuestas la llevó a buscar en el Catecismo. Allí encontró expresiones referidas a la actividad 
homosexual como intrínsicamente desordenadas descubriendo un absoluto rechazo por parte de la 
Iglesia «sin excepciones». Se llamaba en el Catecismo a la castidad y condenaba por completo las 
relaciones sexuales entre personas del mismo sexo porque cierran el acto sexual al don de la vida 
y no proceden de una verdadera complementariedad afectiva y sexual.

Todo esto le pesaba en su corazón y, como consecuencia irremediable, se mantuvo durante más de 
siete años alejada de la Iglesia, hasta que un encuentro fortuito con un excompañero de la parroquia 
volvió a encenderle la llama de la espiritualidad. Este amigo le contó con gran alegría que había adop-
tado un niño con su marido, le enseñó sus fotos, le transmitió felicidad y satisfacción y le contó que 
participaba en las comunidades de Fe y Justicia.

No fue hasta mucho después que se animó a llamarle de nuevo y, tras una larga charla con él y 
muy poco a poco, Arantza se dio cuenta de lo importante que era vivir en plenitud y sinceridad. 
Volvió a acercarse despacito a la Iglesia a través de Jesús, al Jesús transgresor que se acerca a los 
excluidos, al Dios que le ama profundamente, no «a pesar de» sino por ser ella misma. Arantza 
volvió a hacer oración y sentirse amada por Dios, lo que le dio la fuerza y valentía necesarias para 
continuar su camino.

8.  La última pregunta es más personal: el libro y más aún la película te ha situado como voz 
autorizada en el compromiso pastoral con este colectivo. ¿Cómo te sientes? ¿Cómo es la 
experiencia espiritual que te anima y acompaña?

La experiencia ha sido de gran libertad para mí. No tenía intención de entrar en este tipo de mi-
nisterio, sin duda. La masacre de Pulse Nightclub, donde 49 personas LGBTQ fueron asesinadas 
en Florida, me llevó a esta defensa más pública. Pero, en general, no me gustan las controversias, 
así que nunca hubiera elegido este ministerio para mí. Pero parece que era lo que Dios me esta-
ba invitando a hacer.

9.  Insistes en la actitud de la oración como ese espacio en el que nos unimos y encontramos. 
Nos has aportado también textos evangélicos especialmente sugerentes para vivir con pro-
fundidad y fe este tema. ¿Te sientes escuchado en este punto, o la tendencia es a ideologizar 
y polarizar?

No, lamentablemente no creo que me escuchen al respecto. La gente está demasiado ocupada 
discutiendo como para ponerse a orar. Pero como digo en mi libro, debemos reunirnos en oración 
y ver a dónde nos está guiando Dios. ¡Hay tantos pasajes del Evangelio que pueden ayudarnos a 
avanzar, si estamos abiertos al Espíritu Santo!

Muchísimas gracias por tu interés. Ojalá pronto podamos disfrutar en Europa  
de tu película.

Comparte
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Crismhom: Comunidad  
Cristiana Ecuménica LGTBI+H

Comparte

CRISMHOM 
acogida@crismhom.org

INSPIRA_T

«¿Creyente y gay?».«¿Lesbiana y catequista?».«¿Quieres ser pastor? ¡Pero si antes eras 
una mujer! Eso es IM-PO-SI-BLE». Sentencias así son habituales aún hoy en nuestra 

sociedad, y más en nuestras queridas Iglesias cristianas.

CRISMHOM, comunidad cristiana ecuménica LGTBI+H de Madrid, lleva ya más de 15 años defen-
diendo la normalización de la realidad que vivimos las personas cristianas LGTBI. Nuestra comu-
nidad está formada por personas cristianas 
de diferentes orientaciones afectivas e iden-
tidades de género. Unos 50 miembros com-
prometidos y un grupo similar de simpati-
zantes. Principalmente somos personas 
LGTBI, aunque también hay heterosexuales. 
Creemos en Dios y en su Hijo Jesucristo, 
desde el seno de cualquiera de las diferen-
tes Iglesias cristianas, con un marcado espí-
ritu ecuménico.

Aunque se trata de una asociación civil (de-
clarada de utilidad pública), su nacimien-
to coincidió con el día de Pentecostés, y ese 
no es el único signo que nos hace pensar que 
este es más un proyecto de Dios que de los 
seres humanos. Por eso, más que una asocia-
ción civil típica, nos vivimos como comunidad 
o «familia». En ella, nuestra principal labor es 
normalizar la realidad LGTBI cristiana. Es 
decir, mostrar a esos dos mundos, las Iglesias 
cristianas y el colectivo arcoíris, que se puede 
ser creyente y tener una orientación afecti-
vo-sexual y/o identidad de género diversa.

CRISMHOM, entre otras actividades, acoge y 
acompaña a personas que quieren sanar su gran dolor interno por los rechazos sufridos; denun-
cia actitudes de exclusión, violencia u odio; hace publicos sus ideales en el Orgullo; y celebra es-
piritualmente en comunidad con oraciones, Eucaristías, celebraciones de la Palabra, formaciones, 
retiros y convivencias, etc. Intentamos hacer Evangelio en cada pasito. Así, nos gusta pensar que 
somos, especialmente en la Iglesia católica, un faro y una voz que puede remover conciencias y 
ayudar a muchas personas a sanar, a comprender y a vivir el amor de Dios desde una perspectiva 
más completa y evangélica. 

Sabemos que las Iglesias son instituciones muy antiguas y consolidadas y, por tanto, sus engra-
najes suelen estar ya algo oxidados... Eso hace que los cambios sean lentos, porque marchan a 
menor velocidad que la sociedad que les rodea. Por eso, apostamos por la paciencia, sin perder 
la reivindicación. Desde muchas comunidades de base ya existen «puentes». Quizá solo hay que 
seguir rezando para que las jerarquías se muevan en un camino de integración, reconciliación y 
diálogo. Y aquí queremos parar un momento para aclararos que CRISMHOM no es ninguna Igle-
sia aparte, mucho menos un grupo cerrado o una secta. Por ello, es una alegría que las personas 
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que formamos la comunidad nos veamos 
enriquecidas, además, por nuestra labor en 
otras comunidades, del tipo que sean: parro-
quias, grupos de caridad, ONGs, comunida-
des de fe...

A veces sufrimos rechazo y agresiones, inclu-
so en nuestra sede. Encaramos todos esos 

momentos difíciles con fe y esperanza y, por suerte, contamos con muchas más situaciones que 
nos provocan una tremenda alegría: la posibilidad de abrir un local en el corazón del barrio de 
Chueca (gracias a una benefactora que quería elevar el nivel espiritual del barrio); la multitud de 
movimientos eclesiales y laicales que se acercan a conocernos con cariño; nuestra federación en 
España con otras asociaciones LGTBI o, a nivel mundial, con otras comunidades creyentes arcoí-
ris; libros donde se muestra y apoya nuestra realidad (Tender un puente, Homosexualidades y 
cristianismo en el s. XXI, Caminos de reconciliación) y un largo etcétera.

Pero los momentos más «dulces» en nuestra existencia, y hay muchos, son especialmente los 
pequeños detalles que nos hablan de Dios o nos lo muestran cara a cara: un hombre que siente 
que allí no va a ser juzgado por rezar mientras convive con otro hombre, una mujer trans que 
tampoco lo será por ejercer la prostitución como único medio de vida, y muchas otras realidades.

Nuestra relación con el colectivo LGTBI de Madrid, de España y ahora del resto del mundo ha ido 
cambiando con el tiempo. Comenzamos siendo «los bichos raros»: un grupito de personas creyentes 
en medio de un colectivo que había sido tan maltratado por las Iglesias provocaba en los inicios mu-
cho recelo, burla e incluso desprecio. Sin embargo, con paciencia y actitud cristiana, estos 15 años nos 
han posicionado como un grupo más dentro del colectivo arcoíris. Ahora muchas otras asociaciones 
cuentan con CRISMHOM, nos respetan y nos ven como una realidad más a defender. Además, no 
somos la única comunidad LGTBI creyente de España ni del mundo... Sólo en nuestro país contamos 
con comunidades «hermanas» por toda la geografía: Ichthys, Betania, Acgil, Anawin, y muchas otras.

En la manifestación del Orgullo Mundial de 2017, nuestro lema fue: 

«Ames a quien ames, Dios te ama».

Como cristianos, cristianas y cristianes LGTBI, nuestro sueño es el sueño del Evangelio. Nuestra 
meta es conseguir un mundo más tolerante, más pacífico y más lleno de amor de Dios. Un mun-
do donde nadie sea excluido por amar, sin importar a quién, ni tampoco por expresar su fe en 
Dios. Y no vamos a parar hasta conseguirlo.

Pedimos a las Iglesias, y especialmente al pueblo creyente, que abran sus ojos y su corazón. Que 
cese la exclusión y el odio de cualquier tipo a las personas LGTBI. Que se reconozca su dignidad, su 
valía y su fe, regalo de Dios que ninguna estructura humana puede quitarles. Y, por otra parte, también 
queremos que la sociedad comprenda el valor de la fe, que redescubra la alegría del Evangelio, y que 
sea (aún más) tolerante e integradora. Porque quizás el colectivo LGTBI puede ser un fermento 
que sirva para hacer crecer la Palabra en esta sociedad contemporánea que tanta sed tiene de Dios.



Maria José Rosillo 
rosillotorralba@gmail.com

EDUCANDO

Acompañamiento pastoral 
de la diversidad sexual

Actúa

Un previo para explicar esta temática en la sección

En los tratados teológicos podemos encontrarnos contenidos sobre diferentes tipos de pastoral, en 
función del sector al que nos dirijamos. Así, nos encontramos pastoral de la salud, pastoral penitencia-
ria, pastoral juvenil…

Hace relativamente poco tiempo, me encontré con la «pastoral de la diversidad» y me dio un vuelco el corazón. 
Pensé… «no es posible». Por fin ha llegado la hora para la comunidad LGTBI y el trabajo sobre su espiritualidad. 
Sin embargo, con este término se estaban refiriendo a esa pastoral centrada fundamentalmente en personas 
con discapacidad. El reto sigue siendo el diseño de una pastoral de la diversidad sexual, siendo esta un campo 
enorme y completamente inexplorado en el que la espiritualidad está presente pero no se visibiliza.

Después de muchos años acompañando desde la psicología y la espiritualidad a personas y familias de la 
comunidad LGTBI+, tomo conciencia de lo necesario que es compartir este tipo de experiencias e itinerarios 
para que puedan extenderse, ampliarse, mejorarse y establecerse de forma definitiva como otra modalidad 
más de pastoral dentro de nuestra Iglesia.

¿Existen las personas LGTBI+ cristianas? Si.

¿Existen personas LGTBI+ dentro de nuestra Iglesia católica y que desean seguir practicando y compartiendo 
su fe con otros hermanos y hermanas? Si.

¿Por qué no se habla de ellas y de ellos con absoluta normalidad, apertura y espíritu evangélico? Esta última 
pregunta la dejaremos para el final de ciclo de estos artículos y que sea objeto de debate y discusión fructífera 
entre vosotros/as. Entre otras cosas porque ni siquiera a la luz del Evangelio tengo la respuesta.

Sin entrar en detalles terminológicos en torno a la diversidad sexual, solo en relación con la homosexualidad 
podemos encontrarnos documentos como este: Carta a los obispos de la Iglesia católica sobre la atención 
pastoral a las personas homosexuales1.

Os invito a leerlo en actitud de oración. Es un magnífico documento para comenzar una reflexión seria y un 
debate interno. Se habla de atención cristiana a personas homosexuales, pero ¿en qué términos? Vinculamos 
homosexualidad y castidad como vínculo permanente en toda persona cristiana homosexual. ¿Qué pensamos 
de este modo de acompañamiento?

Por otra parte, sería muy necesario diferenciar «identidad sexual» de «conducta sexual o práctica sexual», ya 
que son conceptos diferentes. Entiendo por «identidad sexual» ese sentimiento interno, único, exclusivo, per-
sonal e intransferible de sentirnos plenamente nosotros/as mismos/as en una determinada naturaleza física 

1 � https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_19861001_homosexual-per-
sons_sp.html



y mental, que condiciona toda nuestra vida, nuestra 
percepción de ella y nuestro modo de comportarnos. 
Y superando ya esa distinción binaria de hombre-mu-
jer, dentro de la comunidad LGTBI+ existe tal gama 
de colores en cuanto a «identidad sexual» que se 
requiere conocer en profundidad todo un glosario de 
términos que, sin duda, nos ayudarán muchísimo en 
nuestras tareas de autoconocimiento o de acompa-
ñamiento a otras personas.

¿Cómo me siento? ¿Cómo me reconozco? El de
terminar el cómo me identifico es el primer paso del 
autoconocimiento, que va seguido de la autoacep
tación. Ambos son peldaños necesarios e indis
pensables para el tránsito a la aceptación de los 
otros o por parte de los otros.

Esa identificación que hacemos de nosotros mis-
mos/as va estrechamente vinculada a nuestra 
dimensión espiritual. Parto de la premisa de que, si 
estás leyendo esta revista, y en concreto este ar
tículo, es porque eres una persona creyente, afín de 
algún modo a la religión católica y sensibilizado/a 
en las tareas de acompañamiento espiritual y per-
sonal a personas LGTBI+ jóvenes o adultas, o bien 
porque tú mismo/a formas parte de esta comuni-
dad creyente desde la diversidad sexual. Y buscas 
integrar su ser más auténtico con la fe en la que 
naciste y en la que deseas continuar.

Pues esto es lo que deseo compartir. Mi propio proceso de integración de ambas dimensiones. ¿Cómo yo he 
podido lograrlo sin desfallecer en el intento? ¿Qué precio he tenido que pagar? ¿Cómo empezar?

A lo largo de estas páginas que irán apareciendo de forma periódica en esta publicación, os compartiré ese 
itinerario que autoapliqué y que fui elaborando progresivamente por el método de ensayo-error hasta llegar 
al punto en el que estoy. «Sentirme criatura privilegiada por haber conocido a Jesús, sentirme participe de su 
Iglesia y de su ministerio de la Palabra allí donde me encuentre, sin dejar de ser yo misma y viviendo en mis 
valores cristianos también en pareja, porque no tengo por qué ser célibe si el Señor no me ha llamado para 
la vida religiosa». Ya anuncio, que fácil no es. Pero imposible tampoco.

Os propongo las siguientes etapas o líneas matrices:

• � Unidad 1: Cada persona es un regalo para Dios. Somos imagen suya.
• � Unidad 2: El plan de Dios es que vivamos en plenitud. Ser felices.
• � Unidad 3: El regalo del amor. (aquí introduciremos el tema de cómo vivir nuestra sexualidad desde nuestra 

dignidad).
• � Unidad 4: Iguales en dignidad. Introduciremos la igualdad entre hombres y mujeres y en la diversidad en 

general.
• � Unidad 5: La Iglesia como pueblo unido y diverso de Dios.
• � Unidad 6: Ser cristian@ hoy. ¿Qué significa?

Os compartiré material eminentemente práctico, con referencias a la Palabra que debe ser alimento perma-
nente de toda persona cristiana; nos serviremos de los documentos del Concilio Vaticano II, el gran descono-
cido y sorprendentemente transformador y revolucionario, y también echaremos un ojo al Compendio de la 
Doctrina Social de la Iglesia. Esto para el núcleo duro de la reflexión. También os compartiré otros recursos 
audiovisuales, publicaciones, webs, etc. que puedan ampliar, completar o servir para las discusiones grupales 
o nuestras reflexiones propias. Este camino está por hacer y lo construiremos entre todos/as.

Tomo conciencia de los mensajes novedosos que nos trasladan las nuevas corrientes pseudoreligiosas tan de 
moda que hablan de la espiritualidad como si estuvieran descubriendo la pólvora. Esa sociedad que se ha 
jactado tantos años de su laicismo tiene que reconocer su necesidad de Dios. Y ahora no tiene más remedio 
que buscarlo por los caminos más inesperados. Estos principios de los que hablan ahora sin parar estas co-
rrientes, como aspirar a la unión con la trascendencia, a la conexión del ser humano con nuestro interior más 
profundo y auténtico en donde se encuentra la esencia de lo divino, esa misión transformadora del mundo… 
no es nada nuevo para mí. Para vosotros/as tampoco, ¿a qué no? Es la propia doctrina que hemos aprendido 
de Jesús y que se remonta a más de dos siglos. ¿Os dais cuenta de que ya éramos y somos pioneros en el 
camino de acceso a Dios? Ahora solo falta ponerlo en práctica de forma real y auténtica en nuestra vida diaria, 
aquí y ahora, con las personas que tenemos cerca, con quienes nos vinculamos cada día, sean conocidos o 
no. Se tratará de impregnar cada uno de nuestros actos de ese Espíritu de Jesús. ¡Buen viaje! 



UNIDAD 1. CADA PERSONA ES UN TESORO PARA DIOS

Cada uno/a de nosotros/as es un misterio. ¡Cuántas cosas po-
demos guardar dentro! En nuestro interior conviven multitud 

de elementos variopintos: sentimientos encontrados, deseos in-
cumplidos, secretos que no hemos contado a nadie. Vamos a co-
menzar este camino intentando ahondar en el interior de nosotros/
as mismos/as. ¿Quién soy yo?

Recurso audiovisual. Película Shrek (película animada estadouni-
dense de 2001, dirigida por el neozelandés Andrew Adamson y la 
estadounidense Vicky Jenson).

Shrek significa monstruo en yiddish, un idioma que pertenece a las 
comunidades judías asquenazíes, y proviene del alemán Schreck, 
que significa miedo, susto o sobresalto.

Preguntas sobre la película: ¿Qué le pasa a Shrek? ¿Por qué está tan enfadado? ¿Qué quiere explicarle al 
asno? ¿Qué piensa él mismo de su aspecto? ¿Crees que la gente hoy día solo se centra en las apariencias y 
en los prejuicios? ¿Crees que la gente se conoce realmente entre sí? ¿Nos conocemos realmente los/as com-
pañeros/as de estudios, de trabajo tal y como somos?

Todos estamos construidos (creados) de la misma forma y materia. Todos/as poseemos la dimensión espiritual 
que nos conecta con lo divino. Todas las personas tenemos formas propias de percibir e interpretar la realidad 
en la que vivimos y desde donde configuramos nuestro modo de ser y de comportarnos. Entender esto nos 
ayuda a darnos cuenta de que no somos tan diferentes unas personas de las otras. Que nos unen muchas más 
cosas de las que nos separan.

Algunos recursos para la pastoral de diversidad sexual

• � Cristianos homosexuales de Madrid: https://crismhom.org/

• � Artículos propios sobre la integración fe y homosexualidad: 	  
http://www.redescristianas.net/integracion-fe-homosexualidadmaria-
jose-rosillo-torralba/

• � http://wwwmovimientoarcoiris.blogspot.com/2012/04/maria-jose-
rosillo-exmonja-lesbiana-es.html

• � Artículo específico sobre mujer-lesbiana-cristiana: https://www.alandar.
org/cartas-de-los-lectores-y-las-lectoras/mujer-lesbiana-cristiana/

• � Artículo Soy homosexual y Dios me ama https://www.alandar.org/sin-
categoria-es/soy-homosexual-y-dios-me-ama/
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¿Qué dice la Doctrina social de la Iglesia sobre la dignidad de la persona?

En este enlace1 puedes encontrar el compendio de toda la Doctrina Social de la Iglesia. Iremos viendo algunos 
de sus apartados, comenzando por esos fragmentos en los que habla de la unidad de la persona y de su dig-
nidad como criatura de Dios. En este sentido ya hemos superado la explicación bíblica de la creación y asumi-
mos lo que la ciencia tiene que decirnos al respecto. Pero desde la fe, también sabemos que el Principio, la 
Vida, el Origen… está en Alguna Parte. Y esa Alguna Parte, incierta para mí, creo que para todas las personas 
creyentes es Dios mismo. Partiendo de esta premisa y de que Él es el Origen, podemos asumir sin ninguna 
dificultad que tenemos parte de Él en nosotros. De ahí que sea posible nuestra conexión con Él.

A partir de aquí os propongo desde este enlace la lectura de unos fragmentos.

Te propongo que leas: capitulo II que habla sobre la persona humana imago dei. Y sus apartados A) y D) que 
hablan respectivamente de la unidad de la persona, y la igual dignidad de todas las personas.

El ser humano es un ser constituido por múltiples dimensiones: biología, pensamiento, conducta, valores, 
necesidades, deseos. La sexualidad forma parte de este desarrollo humano global. Por otra parte, hablamos 
de igual dignidad para todos los seres humanos.

Una vez hecha esta lectura, para la reflexión:

¿Qué conclusión sacamos sobre los principios doctrinales?
¿Por qué todos los seres humanos poseen igual dignidad?
¿Por qué se habla de persona unitaria?

¿Qué dice la Palabra sobre al amor de Dios a sus criaturas?

Así nos ve Dios, desde la pureza de nuestros corazones, como linaje real sobre la Tierra para que glorifiquemos 
su nombre en ella.

Te propongo leer despacio estos fragmentos y dejarte seducir por esas palabras. Son de una profundidad y 
grandeza incomprensibles para la razón humana. Y cuando las interpretas e interiorizas, dejas de temer y de 
valorar el juicio humano, porque Dios mismo te justifica y te engrandece.

«Y Dios respondió a Samuel: No mires a su parecer, ni a lo grande de su estatura, porque yo lo 

desecho; porque Dios no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está delante de sus 

ojos, pero Dios mira el corazón» (1 Samuel 16,7).

«Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para 

que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable» (1 Pedro 2,9).

«Y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra» (Apocalipsis 

5,10).

Para la reflexión personal

¿Qué destacarías de todo el material leído hasta ahora? Elije algunas conclusiones que quieras destacar de 
los documentos conciliares. Elije algunas de las citas bíblicas o busca alguna otra que para ti sea significativa 
en relación a la dignidad de la persona desde los ojos de Dios.¿Por qué eres digno del amor de Dios?

¿A qué te sientes llamado dentro de su Iglesia y desde tu propia identidad?

¿Cuál podría ser tu proyecto personal desde la fe y la pertenencia a la Iglesia?

1  https://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/justpeace/documents/rc_pc_justpeace_doc_20060526_compen-
dio-dott-soc_sp.htmla
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Mª Ángeles López Romero 
@Papasblandiblup

TENDENCIAS

Arcoíris
A menudo se nos pasan desapercibidas las secciones de cartas al director o la directora en los 

medios de comunicación. Sin embargo, a mí me parecen un magnífico termómetro social. A 
base de pequeñas píldoras redactadas con espíritu colaborativo o afán de denuncia y llegadas de 
distintos rincones de la geografía, no solo nacional sino internacional, uno puede intuir cómo casa 
el periodismo con la realidad. Si se acerca o se distancia de ella. Si los artículos publicados han 
retratado la vida o la han esquematizado. Si los titulares ofrecidos por políticos, artistas o científicos 
son solo destellos de ingenio que iluminan brevemente a modo de fuegos 
artificiales, o señales de humo que anuncian de verdad dónde está el fuego.

Hace más de 20 años recibimos un día en la Revista 21 dos breves cartas 
que aún conservo en la memoria. Respondían a un par de artículos atrevi-
dos para su tiempo, más aún si se tiene en cuenta que aparecieron publi-
cados en la sección de debate de una revista que se autodeclaraba y pre-
tendía ser cristiana. Aquellos artículos hablaban de la homosexualidad en 
el seno de la Iglesia, firmados, entre otros, por un religioso. Y provocaron 
de manera casi simultánea dos cartas muy parecidas. Una estaba escrita 
por un hombre joven. La otra por una madre ya entrada en años. Pero 
ambos respondían a aquellos artículos con un «gracias».

Aquellas cartas ya no obran en mi poder, pero recuerdo su esencia. La señora mayor había sufri-
do durante años por el dolor de saber que su hijo era homosexual y pensar que estaba en pecado, 
como le habían enseñado. El joven se declaraba homosexual y contaba el sufrimiento que supo-
nía para él como creyente sentir que la Iglesia no le aceptaba como era.

Ambas misivas acumulaban años de angustia, de soledad y tristeza. Y unos artículos en la revista 
cristiana que recibían en casa desde hacía años, de repente, les abrieron una ventana de consue-
lo y les dieron paz, porque trataban la cuestión desde la tolerancia, la empatía, la misericordia, la 
comprensión. No había en ellos atisbo de condena o de expulsión.

No sé qué habrá sido de aquellas dos personas. Si habrán resistido en el seno de la Iglesia hasta 
escuchar de los labios de Francisco que Dios no hace distingos, que todos sus hijos le son igual-
mente queridos sea cual sea su condición sexual. Solo sé que basta muy poco para que personas 
como ellos (que son nosotros) se sientan acogidas, respetadas, valoradas. Se sientan una más de 
la comunidad, sin que importe a quién aman o a quién quisieran amar. Basta que miremos con 
los ojos del Evangelio y no con los del prejuicio o la condena moral. Basta con que nos pongamos 
cada día en el lugar de aquel chico o aquella madre.

Una de esas cartas estaba escrita con sumo cuidado sobre un delicado papel de seda y, mucho 
antes de que se hiciera presente en tantas calles y plazas como símbolo de reivindicación, apa-
recía acompañando al escrito el hermoso dibujo de un arcoíris como expresión de los deseos de 
su autor de un futuro mejor. Quizás ese futuro ya esté aquí, al menos a nivel social y legal. Y pa-
rece que esa es la tendencia en casi todos los países democráticos, a excepción de algunos casos 
involucionistas como el de Polonia. Qué grave error histórico y evangélico cometerá la Iglesia si 
no encuentra la manera de subirse al carro de la tolerancia y el respeto y hacerlos posibles tam-
bién de puertas adentro de sus templos.

Actúa

Basta que miremos 
con los ojos  
del Evangelio  
y no con los  
del prejuicio  
o la condena moral
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Luis Manuel Suárez 
luismanuel@claretianos.es / @luismanuel_cmf

RUTAS

Mari Carmen FI: llamada  
a una consagración especial

Soy M.ª Carmen Jiménez Correa, religiosa Hija de Jesús. Hace 26 años que entré en la congre-
gación, tras haber estudiado Matemáticas y haber buscado con autenticidad y hondura, y casi 

como si de un silogismo de lógica matemática se tratara, cuál era mi vocación en la vida. Yo me 
decía…: «Como Dios me ha creado y me ama, entonces Él quiere que sea feliz, así es que voy a 
buscar lo que me hace plenamente feliz y esa es, por consiguiente, la voluntad de Dios para mí». 
Sí que yo había tenido ya un encuentro muy personal con Dios, por lo que la búsqueda fue muy 
a su lado… Y así soy, una mujer feliz, seguidora de Jesús y apasionada por anunciarlo y acompa-
ñar el camino de búsqueda, fe y seguimiento de otras personas, en cualquier lugar y circunstan-
cia y muy especialmente, con los jóvenes. Puedo decir que siempre he estado «en pastoral», solo 
que de diversas formas: escolar, extraescolar, jóvenes y grupos de jóvenes, comunidad, hermanas 
en la etapa de juniorado, profesores y procesos educativos… Descubrir la «dimensión pastoral» 
de cada uno de los envíos que voy teniendo ha sido y es una fuente fecunda de vida.

De los números 274 a 276 de la Cristus Vivit, apartado Vocaciones a una especial consagración 
subrayo y comento las siguientes frases:

«Partimos de la convicción de que el Espíritu sigue suscitando vocaciones al sacerdocio y a 
la vida religiosa» (ChV 274).

Cuando algunas religiosas, religiosos, sacerdotes nos regalamos un espacio para compartir 
nuestra experiencia vocacional, nuestro «eran las cuatro de la tarde…» que podemos recordar 
con la memoria del corazón como si fuera ayer… se da en nosotras y nosotros una experiencia 
que me encanta llamar, «experiencia de Ain Karem» (encuentro de mujeres habitadas y grávidas 
de Dios, que se comunican desde dentro, y llenas de gozo cantan y comparten la bondad de 
Dios que a todos nos hace hermanos…). Cuando esto ocurre, experimentamos que conectamos, 
que nos emocionamos, que coincidimos en lo profundo, aunque las circunstancias, las edades, 
las historias, las culturas, los servicios, las maneras de pensar, los carismas, las congregacio-
nes, las diócesis, las comunidades… sean completamente distintas. El Espíritu, la Ruah de Dios, 
¡claro que sigue llamando!, ¡claro que sigue con-vocando!, ¡claro que sigue suscitando voca-
ciones a la vida religiosa y al sacerdocio! Sé que Dios está encantado llamando y gozoso, reci-
biendo como respuesta unsívulnerable y confiado de cada joven que se dispone a escucharlo… 
No es solo una convicción de cabeza, ni siquiera de corazón, sino que es de esas más profun-
das, la de los testigos, la de sentir y gustar la Presencia del Misterio de Dios Encarnado en la 
realidad, para hacerse y hacernos Pan partido para todos.

Actúa

Dentro del recorrido que estamos haciendo en este año por el capítulo 8 de la carta Christus 

Vivit (ChV) del papa Francisco, nos acercamos a un testimonio de una mujer consagrada con 

recorrido. Se trata de Mari Carmen FI. Le hemos pedido que se lea los números 274-276 de 

ese documento y que haga eco de alguna de esas frases de acuerdo a su experiencia 

personal, en su camino de vida como respuesta desde una consagración especial. Esto es lo 

que nos ha contado.



«Podemos atrevernos, y debemos hacerlo, a decirle a cada joven que se pregunte por la 
posibilidad de seguir este camino [el del sacerdocio o la vida religiosa]»(ChV 274).

Creo que es muy acertado que el papa Francisco lo exprese como «atrevimiento» y «deber» por-
que hemos estado tiempo sin atrevernos a hacer estas preguntas, «bajo capa» de respeto a la 
libertad de cada persona que debe encontrar su camino en la vida… ¡Es verdad! Sumo respeto y 
verdadera libertad; pero el ofrecer a cada joven preguntas de sentido, preguntas que toquen 
su vida y horizonte, preguntas que quizá le ayuden a poner palabra a lo que Dios ya ha dicho en 
ellos, es en el fondo y sencillamente, quererlos, desear su bien y dejar que Dios actúe en ellos y, 
a la vez, ser testigos del amor de Dios en nosotros.

A ti, joven: «Si reconoces un llamado de Dios y lo sigues, eso será lo que te hará pleno» 
(ChV 276).

Yo suelo decir que los jóvenes sois jóvenes, pero no sois tontos, todo lo contrario. Buscáis y os 
quedáis con aquello que resulta valioso y «de nivel» para vuestra vida y, me atrevería a decir, 
preferís «perder el tiempo» con un videojuego que con una propuesta pastoral sin Vida, sin vues-
tra creatividad e implicación o sin la novedad del Evangelio de verdad. Perdonadnos a los adultos 
si no sabemos contagiaros, acompañaros y ayudaros a descubrir lo valiosísimo que es encontrarse 
con Jesús, acoger la llamada de Dios, la que sea que desea para cada uno, y seguirle. Conozco 
vuestro tesón. Sois capaces de conseguir lo que queréis… No paréis de buscar hasta reconocer 
la llamada de Dios para vuestra vida, pues responderla es lo que os hará verdaderamente felices.

• � El #Tweet de Francisco: «Si pidiéramos a la gente que expresara en una sola palabra el sueño 
de su vida, no sería difícil imaginar la respuesta: “amor”. Es el amor el que da sentido a la vida, 
porque revela su misterio. La vida, en efecto, solo se tiene si se da, solo se posee verdadera-
mente si se entrega plenamente» (Del Mensaje para la Jornada Mundial de Oración por las 
Vocaciones 2021).

Para preguntarME / Para preguntarNOS:

•  �Después de leer esta reflexión (y, si es posible, ChristusVivit 274-276), respóndete 
con sinceridad: ¿conoces a más personas consagradas cuya vida refleje que el 
amor a Dios y la entrega al prójimo en la forma concreta que lo hizo Jesús 
puede ser la vocación que oriente toda una vida? ¿Qué es lo que más valoras de 
esas personas?

• � ¿Te has planteado alguna vez la posibilidad de seguir un camino de consagra-
ción como un bien para tu vida y para la de muchos?
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Juan Carlos de la Riva 
rpjrevista@gmail.com

MÓJATE 

Poneos en camino

Actúa

Hacia un nuevo Proyecto Marco para la pastoral  
con jóvenes en España

Como seguramente ya estamos al tanto, la Conferencia Episcopal Española y, en su nombre, la 
subcomisión de infancia y juventud ha iniciado un proceso de renovación profunda del Pro-

yecto Marco para la pastoral con jóvenes. Una buena noticia que como 
RPJ acogemos con alegría y responsabilidad. Por ello, desde los diferentes 
equipos de Red Pastoral Juvenil, estamos atentos y conectados a las ini-
ciativas que han ido surgiendo para el desarrollo de este objetivo.

Una de ellas es estar presentes en diversas reuniones que Raúl Tinajero, 
director de la subcomisión de juventud e infancia de la Conferencia Epis-
copal, ha mantenido con las diversas provincias eclesiásticas para dialo-

gar y escuchar a los delegados diocesanos de congregaciones y de movimientos. Ha sido un 
primer ejercicio de escucha de propuestas y opiniones, de sensibilidades e inquietudes, para po-
der así orientar mejor las prioridades para el trabajo que se quiere abordar.

El siguiente paso fue participar en un encuentro con jóvenes, la cuarta edición del Seminario de 
los 40 jóvenes, procedentes de muchas realidades diversas de la pastoral juvenil. Ellos fueron los 
primeros en recibir y valorar el pasado fin de semana 18-19 de septiembre en Valladolid el Docu-
mento preparatorio de ese nuevo Proyecto Marco. En un ejercicio de escucha a los jóvenes y de 
sinodalidad, el documento fue mejorado y se hicieron muchas sugerencias sobre su difusión para 
que alcance al mayor número de jóvenes posible. En dicho encuentro participamos dos personas 
vinculadas a RedPJ: el vitoriano Adrián, técnico del portal digital de RPJ, y mi persona, que lo hizo 
como miembro del equipo de Diálogos de Pastoral con Jóvenes (DPJ), promotor de esta iniciativa 
de escucha y diálogo con los más jóvenes.

El producto del trabajo de los jóvenes fue presentado en Loiola el fin de semana del 25 y 26 de 
septiembre a los 120 delegados de diócesis, congregaciones y movimientos, que celebraban su 
habitual encuentro anual.

Fue un encuentro con un altísimo nivel de sintonía y de querer caminar juntos. Se ha reflexionado 
sobre el Documento Preparatorio aportando ideas y sugerencias para su posterior trabajo en las 
diferentes realidades, y también se ha reflexionado a partir del libro Pastoral con Jóvenes en la 
era Post-covid, editado desde el mencionado equipo de DPJ.

Diversos momentos han sido especialmente entrañables: la presencia del obispo de Guadix, 
cercano y motivador en todo momento; la visita a la casa natal de san Ignacio, especialmente a 
la capilla de la conversión en este año en que se cumplen 500 desde aquel periodo de convale-
cencia que iniciaría tantos cambios en Ignacio, y desde él en la Iglesia; una visita al santuario de 
Arantzazu, con eucaristía presidida por el obispo de Gipuzkoa; una cena en sidrería y muchas 
conversaciones y vínculos entre los participantes han hecho del encuentro un gran acontecimien-
to para la pastoral juvenil.

Se nos invita desde este proceso recién iniciado a hacer camino conjunto, sinodal, complemen-
tándonos las diferentes realidades eclesiales en la imagen poliédrica que somos. Se nos invita 
a trasladar este impulso del Espíritu a las diócesis e iglesias locales, y a hacer participar al mayor 
número de agentes de pastoral y a los propios jóvenes en el sueño de una nueva pastoral para 
los nuevos tiempos.

Unos cuantos pasos que también confirman nuestro objetivo de estar «en salida», disponibles 
a lo que la Iglesia nos va planteando, en estos momentos en los que estamos inmersos en un 
nuevo proceso sinodal en el que, como Iglesia, los jóvenes y sus acompañantes tenemos mu-
cho que aportar.

Se nos invita desde 
este proceso recién 

iniciado a hacer 
camino conjunto
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Tenemos una Fe que nos pone siempre al 
servicio de los demás. Trabajamos por un 
Reino que se construye cuando el amor se 
hace presente ante todo. Y nos nutrimos 
de una Palabra que es pura esperanza. 
¿No es genial? 

Lamentablemente, a los cristianos a veces 
nos ha gustado ser jueces de los demás, 
siendo herramientas de castigo en vez de 
herramientas de comprensión y cercanía. 
Y, en concreto, hemos tratado la homose-
xualidad y el género desde la condena y la 
crítica. Nos hemos creído dioses. 

Francisco nos habla de la Iglesia en sali-
da, de la Iglesia hospital de campaña, de 
la Iglesia abierta donde cabemos todos, 
cada quien con su fragilidad y con su 
grandeza, con su contradicción y con su 
toque del Espíritu. Nuestra portada quie-
re expresar la necesidad de acoger en la Iglesia 
a tantas personas que sienten que su diversidad 
sexual genera rechazo, incomprensión y sufri-
miento. Queremos una Iglesia acogedora y sana-
dora, que acompañe a todas las personas y a 
todas les anuncie la buena noticia del Evangelio, 
que combata el mal junto a todas sus vícti-
mas, que se enriquezca de todas las diversida-
des, que no excluya ni juzgue, que acompañe e 

ilumine los pasos de todas las personas hacia su 
plenitud en el amor. 

La diversidad sexual está dejando de ser un tema 
tabú en nuestra Iglesia y surgen nuevas maneras 
de acompañar en la vida y la fe a quienes antes se 
ignoraba y silenciaba. La Buena Noticia es para 
todos y todas, busquemos la manera de anunciar-
la también a las personas LGTBI+, seamos ejemplo 
de acogida y de respeto, vivamos la alegría del 
encuentro, hagamos Evangelio. 

“Toda persona, independientemente 
de su tendencia sexual, ha de ser respetada 
en su dignidad y acogida con respeto” 

(AL 250)

Pastoral juvenil 
y diversidad sexual
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Nos llena de alegría saber que quieres participar en nuestro proyecto como colaborador/a. 

Con tu aportación económica vas a contribuir a que RPJ pueda enviarse gratuitamente más jóvenes y acompañantes.

También te recordamos que puedes participar de otras maneras: compartiendo contenido, experiencias, reflexiones, 
materiales en nuestro portal y en nuestras redes sociales, a nivel particular o institucional. No dudes en ponerte en 
contacto con nosotros/as a través de este correo: juancarlosdelariva@rpj.es

  Las revistas maquetadas.  Porque además de lo publicado en la revista, muchos colaboradores y expertos en pastoral 
juvenil aportan sus reflexiones, materiales y propuestas que publicamos solo en el portal digital. Recibirás un correo electrónico 
al mes con las novedades, y tendrás acceso a todos nuestros Newsletter.

  Acceso gratuito a un módulo formativo online de tu elección (estarán operativos a partir de agosto de 2021), y muchas 
más invitaciones a eventos y otras propuestas de pastoral juvenil. Pronto nuestra red tendrá una oferta formativa propia, 
online, especializada en pastoral juvenil, y serás el primero en tener toda la información sobre la misma. Te invitaremos a 
eventos virtuales, micro-formaciones o propuestas formativas de más duración.

¡Selecciona el plan que más te interesa y comienza a colaborar en RedPJ!

Colaboración completa 32.00 € al año Colaboración de apoyo 16.00 € al año

Danos tu apoyo en www.rpj.es/redpj



“Toda persona, independientemente 
de su tendencia sexual, ha de ser respetada 
en su dignidad y acogida con respeto” 

(AL 250)

Pastoral juvenil 
y diversidad sexual


